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EL MOTÍN 
p í l B C I O S X5E S X J S C P i X P C I Ó I s r 

Madrid y pi'ovincias, Irímestre 1,50 pesetas, 
^L)|ti'a.niar y Extrnnjfro, tO [)(!¿et:is afio, —Nú-
iniüo suelto, 10 íénüjiíos.—Atrasad.!, 2S . - Oo-
fi-esponsales, 25 númcrüs, E,50 peii;!its. 

ADVERTEMCIA 
Querüías lectores de EL MOTIN: 
Para compensar en parte ¿as pérdidas 

iiue cmtsíin en la adinvñsiración del períó-
"¿ico los republicanos clericales que le hacen 
la "uerra con más radia aiiii qne los propios 
üíos, ¡quisren ustedes comprarme, á la cuar­
ta parte próximamente de su precio-^ coleccio­
nes de Los crímenes del carlismor 

Cada tina consta de ^j folletos, que á / í 
(¿nliinos importan 6 pesetas 75 céntimos. 

Pues bien; por dos pesetas enviaré colec­
ciones al que las pida. 

¡Aprovechad la ocasión!, C07no dicen en 
las liquidaciones por derribo, y se le agra­
decerá como favor. 

y va 'nos viviendo (.-> y atesorando tesoros 
en la tierra, aunque el orin y la polilla los 
consuman, y los ladrones los desentieren y 
foben. (Lo contrario de lo que decía San Ma­
teo, en el cap. \ ' n , v. 19 de su Evangelio.) 

Los Je af8f f los de hof 
Puede formarse idea aproximada de 

cómo estamos, sólo pensando en esto: los 
hombree de la revolución, Prim, y e r r a -
ao Rivero, Ruiz Zoralla, Becerra, Car­
los Kubiü, etc. , aparecen hoy á nuestros 
oíos como héroes legendarios. Hay m;is 
distancia de ellos á nosotros, que del 
Cid, el Gran Capitán y García de Pare -
dns á ellos. 

Y se comprende. Ellos, si bien con las 
modificaciones que los tiempos imprimen 
hasta en los actos heroicos, coüEecvaban 
los rasgos característicos de la raza e s -
pafiolii: el valor, la audacia, la tenac i ­
dad; todo lo que nosotros hemos perd i ­
do por completo. 

Ellos conspiraban constantemente, y 
si había que salir para el desticrj'O, s a ­
lían; y si entrar en el presidio, entraban; 
y si tocabau á batirse, so bat ían. Llegó 
un momento en que ninguno do los c i ­
tados, con mucbísimos más, moraban en 
la Península, y al que estaba, había que 
visitarlo en la cárcel. De aquí oí e n t u ­
siasmo del pueblo por ellos y lo dispues­
to que se bailaba siempre á seguirlos; 
de aquí que fuera posible el de r rumba­
miento de la monarquía secular. 

Todos ban muerto, pero sus nombres 
están vivos en nuestra memoria; nos 
parece que forman parte de nuestra fa­
milia. Los liltimos fueron Zorrilla y Be­
cerra; y á pesar de lo gastados que am­
bos estaban, cada uno por motivo divcr--
so, al recordar sus hechos anteriores ai 
08, respiramrs por un momento auras 
vivificadoras de libertad, revolución, pa­
triotismo, algo muy grande que y a sólo 
sentimos apelando á los recuerdos. 

Algunos de ellos hicieron verdaderas 
locuras por la libertad. ¡Hacer locurasl 
;,Hay nada más hermoso? Benditos .ecau 
los iocus sublimes que dieron el grito de 
independencia en Madrid; benditos los 
que se sublevaron en las Cabezats sin 
pensar que tenían sóbrelos; hombros una 
que pordcr; benditos los Lacy, los Por -
lier, los Torrijos; benditos, en fin, cuau-
tüs por la libertad se lian sacrificado en 
vez de perder el tiempo en manteoer 
fcaeciones caducas y jefaturas ridiculas 
como los cuerdos de ahora, que sujetan 
á medida el entusiasmo, á peso el arran­
que, á cálculo la decisión, y que se p a ­
san la vida en chinchorrerías de progra­
mas y en buscar oportunidades que nun­
ca l legan. 

En menos do tres años hicieron los 
hombres aquellos lo de Viilarejo de Sal-
vanes en Enero, y lo de Madrid el 22 de 
Junio del 6G; lo de Lliuás de MarcucUo 
en Agosto del (i7, y la revolución en Sep­
tiembre del (j8, es decir, cuatro movi ­
mientos; mientras nosotros ea veinticua­
tro aQos, con tanto jefe, y tauta fracción, 
y tanto comité, y tanto manifiesto, y 
tanto mitin, y tanto banquete, y tanto 
programa, solamente hemos realizado 
dos, y hace trece años que no damos se­
ñales de vida. 

¿Por qué aquello, y por que esto? Por­
que entonces los hombres miraban por 
su fama y su honor más que los de aho­
ra, y uiucho más aun por la patria, De 
cada uno de los que he citado puede es­
cribirse una biografía revolucionaria que 
conmueva y admire; pero ¿qué pueda es­
cribirse de los republicanos importantes 
desde la restauración acá? Que nada ban 

hecbo por la revolución, como lo prueba 
ei que el gobierno no los haya puesto á 
buen recaudo; pero que, en cambio, sou 
sabios, son filósofos, son elocuentes; 
cualidades tan necesarias para traer la 
República, que no se concibe cómo no 
está implantada en España bace lo m e ­
nos veinte años. 

¡Y tener que echar á broma cosa tan 
seria, para no dejarse llevar de la indig­
nación, que resulta ridicala cuando os 
impotente! 

JOSÉ N.\KE?iS 

ESTÉRIL 
El qne quiera Kaber lo que loa eapañolea 

liaceii, no Ik'ae sino averiguar b> (jae di-
coü. Lo uno es siempre lo contrario ilu lo 
otro. Todos loniegau de la política, y niu-
guuo habhi do otra cosa. Todos execran la 
burocracia, y todos pidcu dl^stioos. Todo3 
abominan de la centralixacióo, y todos co­
operan á ella. Todos maldicbu do la indo­
lencia, y ninguno trabsja. Todos claman 
contra la iguoraneia, y ni;igaüo estudi;i. 
Casi todos repugnan el im]ierio de la teo­
cracia, y casi todos la mantienen. Jamás 
hubo eu ijueblo algnuo tüvorclo aumejante 
entre los diehos y los hechoa. 

Un pueblo asi es iucorrfgi ble. Para rec­
tificar la conducta do loa hombres no cabe 
emplear sino dos procedimientos: la coac­
ción ó la convicción. La i>iimera, do índole 
puramente exterior y de muy limitada eü-
cacia, oa impotente para modiücar la psi­
cología de un pueblo. La segunda resulta 
inútil allí donde las ideas no determinan 
las acciones, y donde se iiace lo contrario 
de lo que se piensa. Todo medio de propa­
ganda resulta así nulo, y todo esfuerzo es­
téril. 

Se escribe un libro, un libro so entiende, 
que contenga alguna idea y encierre algún 
propósito, no perteneciendo al género de 
la vaga y amena literatura. Entóranso del 
becho aquellos de entre loa intelectnaiea 
que comulgan en opiniones con el autor. 
Los adversarios so guardan de leerlo. Los 
luentros» no titinen tiempo que coiis.igrar 
á \& lectura. Así, á. pesar de las not^ia bi-
bJiogi'áflíiaa que publica la prensa, escritüs 
las más de las veces por el autor mismo, 
inspiradas sino en el atento examen de la 
portada y del índice, publicar aquí uu li­
bro y tirarlo á un pozo viene á aer la miá-
ma cosa. 

Se hace una campaña en la prensa. Los 
correligionarios la Miguen eou simpaíín; los 
enemigos la combatan con saña. El poder 
se eucoge de Uombros mientras la cosa no 
pasa i. mayores; si pasta, busca medio üa 
donnticiar al pGriódico y encarcelar al pe­
riodista. Pero, libre éatt^ ó en oliirona, las 
cosas quedan cotno estaban, y el abuso per­
siste, tlotaudo victoriosamoüto sobre todas 
las opiniones favorables ó adversas. 

So celebra un mitin. Allí se pronuncian 
discursos calurosos, vebcmentep, razona 
dos, elecuentísimos. Una nujcli(idnmbr,i 
abigarrada acude, Uiina de caiidsidud, á 
presenciar aquel cspectAcnlo gi'atuítu. Hay 
aplausos, palmadas, víijores. Hay atjuellu 
de ]bravol, ¡cen¡/a da ahí!, ;«hí Ivs duele!, 
cuando no ¡aluí suhw! y ¡vira tit madre! Y 
pasado aqni.*l rato de entu.^iíismo, cadi caal 
regresa á su casa -.i ateadcr á BUS apuntos 
ó (i sus placeres, sin volverle á ocupar para 
nada dii aquello que la elojiiemna parecía 
liaberlfs becliu sentir tan hitiulo. 

Supongan uatedes que en vez dn pasar 
así las cosiia se realizara el eisaf-ílo del 
pro¡iagandidta. El libro, n-prodiicido en 
cientos de miios de ejetntjlíiie-i, llega íi to­
das partea y es leído por los pocorf que a.i-
bon leer, a los muchoa que no sabe». La 
campaña periodística se extiende, se difun­
de y lleva íi todos los ánimos el convenci­
miento. El mitin se reproduce en cientos de 
mitins, á los que acuden grandes multitu­
des, que salen de ellos persuadidas y emo­
cionadas, ¿'¿ué aprovecliará todo eso eu un 
país donde las convicciones uo determinan 
los actos, los lieclios van al revós de las 
ideas y es costumbres eii todos proceder á 
la inversa de lo que piensan y creení 

Peuélope destejía por la noche lo que 
tejía durante el día. Sísifo estaba conde­
nado á elevar á lo alto de la montaña una 
roca qne incesantemente volvíí» íi caer por 
su propio peao al abismo. Las Uanaíilas 
tenían la misión de llenar un tonel sin fon­
do. La mitologi.i griega desconoció otro 
trabajo no menos ingrato y duro: el de ca­
var, arar, sembrar y regar una tierra qne 
no cia fruto. 

ALFBEDO C.^LDERÜ.N 

' i la- • blicano feJeral y hombro'----.^píritu justiciero y 

daré cuenta A mis 
carácter enérgico. 

Del giro que tome el iuci. 
lectores. 

MAS SEBIEDÁD 
Una señora, doña lW;lán Sárraga, ha 

ido á varias población^& de España, i n ­
vitada por republicanos y librepensado­
res, á celebrar veladrii ó mit ins. Nada 
tengo que decir de ella: la llaman, va, 
pronuncia su discurso 7 sale para otro 
punto, cumpliendo aa:*^Jii deber: el de 
propagar las ideas qii->. profesa. Queda, 
pues, descartada esa s mora, á quien fe­
licito por lo bien quo me han dicho que 
habla, cnviándolc de _faso mis escusas 
por no haber podido visitarla cuando en 
Madrid estuvo. 

Pero á ellos, á. los <^ei arla ban llam ado 
y la l laman, á esos sí.^ífe digo: 

«¿No os avergüenza el que tenga que 
ir una mujer á Ueuair^deberes que son 
vuestros, á levantar eU,,spLritu librepen­
sador ó republicano? j,^-an ñojos andáis 
de voluntad y tau desnulazados de ener­
gía, que encomendáis :í una hembra el 
cuidado de remediar ly que corresponde 
á los varones? .• v 

¿Qué hombres sois,.'%ii qué republica­
nos, n i qué librepensadores, cuando vais 
ú buscar en las palabras de una mujer lo 
que debería sobraros, abnegación, si real­
mente tuvieseis ideas y convicciones? 

¡Y si al menos, dea"pués de haber l la ­
mado y escucbado á esa ssñora, h ic ie­
seis algo que respondiera á los aplanaras 
que ¡e prodigáis, cual si realmente sus 
palabras os hubieran despertado á nue­
va vida, la de acción! 

Pero ni eso; todo continúa lo mismo 
después que esa señora se va.-Como re­
publicanos, continuáis divididos; como 
librepensadores, vais á misa, os casáis 
por la Ig les iay bautizáis vue.stros bijos, 
(salvo contadísimas y honrosas excep­
ciones); y como hombres, ¡oh! como 
hombres, no se os tiñe siquiera de rubor 
el rostro al recordar que la preseucia de 
una mujer en vuestras localidades, para 
deciros lo que deberíais saber y exci ta­
ros á realizar lo que debierais y a haber 
hecho, equivale á proclamaros mandrias 
de solemnidad. 

Aunque bien mirado, todos los r e ­
publicanos merecemos ese calificativo; 
unos por lo que hacen, y otros por lo 
qne dejamos de hacer. 

¡Desdichado pais, donde nos hemos 
puesto al mismo diapasón de cobardía ó 
iudiíei'f.'ucia, monárquicos, republica­
nos, aristocracia, clase media, pueblo!.. . 
Todos, mimos el enemigo qne no duerme 
ni descansa j amás : el clericalismo. 

Así ha logrado apoderarse de todo, 
hasta del ánimo de los más avanzados, 
que necesitan y a oir la voz de una mu­
jer para sentir un ligero y fugaz s acu ­
dimiento revolucionario. 

Corrieron hace IIÍLIS rumores en la ciudad de 
Figueras de que en un convenio de aquella ciu­
dad ss oían gritos y aves, unidos á voces de mu­
jer joven, A pesar de esto las autürid;ides nada 
hicieron, y se habló de vacilaciones del ¡ucz, de 
incoherencias del alcalde, de intromisiones del 
párroco y de otras muclias cosas. 

Después circuló el rumor, couHrmado mis trr-
de, deque se había fugado de aquel convenio uii,i 
de las monjas encariñadas de educar las niñas, si;-
surrindose que al salir pidió á los iranseunies que 
la acompañasen al juisado, y que un Eilma ¡¡c:¡-
riCativa» la condujo áTa parroquia, á donde fué 
á buscarla el jue:i. acompañado del alcalde, para 
conducirla al hospital, sm e.s.plicarse la causa. 

Dicen que trátase de echar tierra al asunto, lo 
que no creo que consigan los clericales, si real­
mente ha tenido en él interverición el alcalde de 
Figueras, señor Boüll, conocido y probado repu-

Dicen por ahí muchos individuos, bien 
hallados con el actual estado de cosas, y 
para quienes el discurrir acerca de algo 
que se salga do lo vulgar es un lujo fuera 
del alcance de sus facultades^ qao profesar 
ciertas ideas y hacer determinadas propa­
gandas, resulta cursi.-

Y babrá, que ú irles la razón y reconocer 
que BOU mny práeticcs y conocedores de la 
vida real; porque, petisandc despacio en la 
imbecilidad del hoinbre en goiier.a!, resulta 
que poco, ó casi nada, se ha adelantado con 
tanto hablarle de libertad, de justicia, de 
cultura, de progreso y do ideales a!trui.-itas. 

íQuióu h.iee ya caÉü") de esas bagatelas, 
viendo que la humanidad marclia de tro­
piezo en caída, sin liailar el medio de le­
vantarse de una vez para caminar con rec­
titud y seguridad hacia la meta do su re­
dención moral y materialf 

Oasi nadie: los soñadores, los visionarios. 
Los práctieo,s, loa que viven dentro de la 

realidad, ven las cosas da otro modo y ex­
claman: c¡Quó necedad! ¡Qué disparate! 
¿Para qué esas luchas! ¿Para qué esos an­
helos? El mundo siempre será igual. Siem­
pre habrá ricos y pobres, felices y desgra­
ciados, señores y siervos. ¡Dejemos las cosas 
como estáulí 

Quizás eatóu eu lo cierto. 
Tengan los pueblos para su régimen so­

cial un potente Estado de múltiples y ex­
tendidos organismos, regido por un rey á 
quien auxilien media docena de ministros, 
que á su Vez dispongan do una falange de 
fund-jnariüs aubalteruoy, de nutrido ejérci­
to, de buena porción de magistrados y jue­
ces, de mucha guardia civil y numerosos 
algu-icilea y polizontes, y el ordeu material 
estará siempre ascgnrado. 

Tengan para sa i-égimen moral una igle­
sia regida por un Papa y gobernada por 
una legióu de cardenales, obispos, canóni­
gos, párrocos, curas y frailea que hagan 
cumplir un código religioso qne preceptúe 

los deberes del hombre para con Dios, in­
culcándole ideas qne le hagan mirar como 
miseras y deleznables las bienadanzas te­
rrenas, qne apague todo destello de luz que 
pueda iluminar la razón, haciendo surgir la 
duda y con ella el deseo de examinar el fun­
damento de las verdades que le dan como 
reveladas, quo amortigüe todo sentimiento 
de altivez ó independencia que pugne coa 
el precepto de humildad y aumisión, y se 
tendrá asegurada la tranquilidad do las 
conciencias. 

Que itu estudiado convencionalismo so­
cial, político y religioso, cubra con aparien­
cias honestas todas las desigualdades y abu­
sos, todas las infamias y concalcacioaes de 
Ja juaticia y el derecho, todira las sordide­
ces é hipocresías, y quedará formada ana 
sociedad de personas decentes, donde á na­
die se podrá legalmenteaeusar de explota­
dor, do tirano ni de fanático. 

Que loa de arriba mantengan sus privi­
legios y preeminencias, y loa de abajo cum-
l)lan sin protestas ni rebeldías las obliga­
ciones que se les impongan, y la nación eu 
que todo esto ae haga y de tal manera se 
rija será un modelo de orden. 

¡Oh, el orden social, las santas creencias, 
las seculares instituciones, los derechos ad­
quiridos, los i)rivileg¡03 sancionados! 

Eso es lo único qne debe subsistir; eso 
hay qne defenderlo á hierro y á fuego... 

¿Y las angustias, loa dolores, las vejacio­
nes y las miaeriaa físicas y morales de esa 
masa enorme de gentes qne constituye el 
pnebloí 

iQnién pregunta por esof... ¡Bl pueblo!... 
¡Bxiste acaso como elemento consciente y 
es tal como quieren pintarlo cnatro peasa-
dores extraviados ó medía docena de filán­
tropos y filósofos á quienes reclama impe­
riosamente el manicomio! 

iQué es el pnebloí ¿Quién habla de li­
bertades, de mejoramiento, de ilustración 
para ól? 

¿Se ñja él mismo acaso en esaa vacieda-
desT 

¡Déjesele eu su habitual estado de man­
sedumbre é ignorancia, que así esLá ól muy 
á guato, y ios que le rijen y explotan tam­
bién! 

iQuó significa la palabra libertad para loa 
que nacen nucidos al yugo de la obedien­
cia ciega? iPara qué han de üiistrane los 
que no tienen más misión que oreer lo qlie 
se les quiera decir? 

¿lüxaminar? iDiacntir! íliazonar! 
¡Ridiculas pretensiones de unos cuantos 

visionarios que se empeñan eu sostener que 
la humanidad no es un rebaño destinado 
por inescrutables designios á no seguir otra 
senda que la qne le señale el báculo de sus 
pastores! 

Y en realidad el hombre no hace otra 
cosa. 

Surge en itu pueblo una institución po­
lítica, un estado social y una religión posi­
tiva, y hacen un molde á su capricho, y en 
él, apretándola y estrujándola, meten y en­
cajan á la muchedumbre. Y ésta, que con su 
fuerza expansiva puede hacerlo saltar, ao 
achica y se encoje para que uo la tilden de 
díscola y rebelde, 

Üomo ésto viene sucediendo á través de 
loa siglos, ea un mal ya crónico é invetera­
do de la humanidad. 

Huelga, pues, toda labor con tendencias 
á infundir en !a conciencia de los pueblos 
ideales que puedan dar como resultado 
práctico reivindicaciones redentoras. 

Están demás el pensamiento y la inteli 
gencia, la palabra y la pluma. 

Tienen razón los escépticos; los pueblos 
qao se habitúan á la vida abyecta déla ser­
vidumbre y la ignorancia, 110 necesitan 
ideas, ni libros, ni periódicos, ni artículos, 
ni discursos. 

Los quo pensamos de otro modo, estamos 
de sobra. 

Somos uuos soiíadores y unos cursis inso­
portables, como ahora so dice. 

JOSÉ CÍNTORA 

siglo y de revolucionarios de chicha y 
nabo como aquel Danton, qne hablaba 
de este modo al ver á su patria invadida 
y pobre: 

«Combatamos al enemigo, ¡Bhl íQué im­
porta ser llamado bebedor de sangre? 'J¿tié 
nio importa wii repulacián^ ¡fiea libre la Fran­
cia, y que mi nombre aea deshonrado!* 

¿La patria antes que la fama? ¿El ho­
nor colectivo antes que el personal? ¿El 
triunfo de todos antes que el propio? 
¡Valiente revolucionario estaba Danton! 
¡Y que los franceses le hayan levanta­
do una estatua, precisamente por haber 
hablado así! 

Lo que los pueblos necesitan hoy 
para salvarse, no son hombros de aque­
llos, sino de los que dicea: «mis princi­
pios me impiden.. .» «mi programa me 
veda. . .» «basta que mi ilustre jefe me 
lo ordene. . .» «la consecuencia de que 
me envanezco.. .» 

Aun cuando esa consecuencia sea es­
téril y no sirva siquiera de enseñanza 
por la insignificancia de los que la p r o ­
claman; aunque el jefe ilustre nunca 
haya hecbo nada digno de mención, y 
carezca de medios y de influencia para 
realizarlo; aunque el programa sólo baya 
servido para dividir, y los principios 
para tener un pretexto que discursear, 
¿qué importa? Lo que h a y que salvar en 
primer término no es la patria, implan­
tando la República, sino el derecho de 
esos señores á seguir hablando de prin­
cipios, de p rogrami , de jefe . . . ¿Qué di­
ría la posteridad, (que no tendrá ni la 
más remota idea de que han existido), 
si ellos enlodaran el manto armiñado de 
su consecuencia? Se escandalizaría s e ­
guramente . 

Así, que se mantengan firmes; que no 
cedan en nada; que no borren m una 
letra de ninguno de esos principios que 
t ienen ya de postre hasta los conserva­
dores. 

Los caracteres inflexibles son los que 
salvan las naciones. 

¡ J a , j a , j a ! 

La renta de coasumas Ijajaba eu Sevilla en el 
ramo de alcoholes. En vano les empleados vigila-
bsii y averiguaban. No daban con ¡03 defrauda­
dores. 

¿V tórao hablan de dar, si eran gente de Iglesia? 
Vov el liusillo qne deseinfaoca en el GaaJali]uivir 
por el lado de las Espigoass, arrimaban en lanchas 
las cuarterolas, provislas de agarraderas, que eran 
arrastradas hacia adenlro, y luego por el jardín 
del Seminario... 

Cada tieeho de estos hace máj irresislible '-.n mi 
el noble deseo de trabjjar por la moraiizari in del 
clero... [Está tan nieeaitado ¡ie ella!... 

l a periódico impío de la locali.lal, El, Baimr-
li, iiacs investigaciones psra ver ;i la ¡niira de 
Sevilla resulla eúmplice en el maiut; (la eompli-
eidid lie! silencio, claro es), sindaila con la per­
versa iiU-.'nción de dar un ilisgu-to al Spinola qae 
allí arzobispea y cariisíea. 

R'-zo diariamente un pster noster para que no 
se salga con la suja, para impedir que pueda de­
cirse de mi: 

«A ios 19 años y pico de dedicarse á la mora­
lización del clero, no liabí.í logrado todavía empu-
jír j!or sendas de prudencia S todos los obispos.» 

l'ijr¡uc esto equivaldría á mi completo fracaso, 
idea que me horripila. 

Llevó un jornalero á bautizar i la iglesia de San 
Agustín en Uadajoz un hijo sujo. 

r.e pxigió el cura, como asostumlira, por ade­
lantado f\ impirle del bautizo {<\i¡ii es un sacra­
mento, según he oído decir, y que debería, pir lo 
tanto, administrarse gratis, como en otros países 
catiíiicns, Frsücia inclusive.) 

El jornalero llevaba once reales, qne era lo que 
costaba poner i na niño en comlieioiies de entrar 
en el cielo; pero como el pírrcco ha eleva io la la-
rifa, sin dmla por la subida de los cambios, le fal­
taba un real. 

líesl que tuvo el pobre que salir i buscar en el 
acto, porque el hnaiilJe pastor de alma; se negó 
acristianara! niño antes de que se llenase tan 
indispensable requisito. 

Si no encuentra la exhorbilante cant¡d:'d y el 
niño muere sin el chapuzón redentor, ¿'¡uién ha­
bría sido el culpable de que el pobrecito h.jbiese 
dado de ca¡}eza en el Limbo, y por tola una eter-
niJad? E! cura. 

Aun cuando quién sabe si obrará de ese modo 
por eslar en e! secreto de que lo mismo da en es­
tos asuntos, i cuestas que al hombro. 

Antaño y ogaño 
Olvidarse de lo que se piensa, de lo 

que se desea, para facilitar la venida 
de la República, es una antigualla. La 
divisa de h o y debe ser esta: «primero 
yo , luego yo y siempre yo.» 

Una antigualla, sí, propia del pasado 

callar f á oliíar 
¿í\ qué perder el tiempo en divagar y dis­

cutir? La. cuestión se reduce sencillamente á 
Cito, 

¿Contamos con dinero.^ ¿Tenemos genera­
les ó regimientos? Pues á cuoiplir con nues­
tro deber. 

¿Carecemos de todo eso? ¿Somos ricos óni-
camcnte en frases rimbombantes: «el pueblo 
está con nosotros,» «la monarquía se derrum­
ba,» ela revolución llama á las puertas?» 
Pues á callar entonces, que frases por el es­
tilo á todos nos sobran. 

Veinticuatro años de prodigarlas sin re-
soltado nos deben haber convencido de que 
la revolución no viene porque s:: la pregone, 
se la invoque, ó se la llame. Para la revolu­
ción hace falta dinero, fusiles, cañones,., y ei 
consonante: de esto so.'ípecho que no anda­
ríamos mal, llegado el caso; mas faltándonos 
lo otro, sólo serviría para ir al sacrificio, 
muy heroicamente, sí, pero muy neciamente 
también. 

Hay que dejarse, pues, de intransigencias 
que á n ĵda conducen, y unirnos pira que 
vengan á nosotros los elementos que nos fal­
tan, y que no vendrán, como no han venido 
hasta ahora, si ven que continuamos des­
unidos. 

Todo lo demás, «nuestro revolucionario 
partidos «nuestra gloriosa bandera,! «nues­
tro salvador programa» «nuestro ilustre je­
fe,» BOa frases hueras, sin sentido real. Co­
mencemos á ser serios suprimiéndolas para 
que los monárquicos no se rían más de nos­
otros, y dediquémonos á buscar lo que he 
dicho; pero tan en secreto, tan en silencio, 
que la monarquía sienta el golpe antes qne 
el amago. 

De no obrar así, de continuar con los par-
tlditos, y con los programítas, y con los ¡2-
fecitos, y con las divisiones de héroes y "de 
cobardes, de hombres de talento y puelob 
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E l t r a b a j o , ú n i c a base ád \ i e n e s t a r . EL -MOTÍN A la redeneidnj por lainstruccidn 
VaciE' Esŝ fjSC'Ti a 

ignorante, de revolucionarios y legalistas, re­
nunciemos í ver implantada la República. 

Resumiendo: 
¿Hay dinero, fusiles, regimientos y gene­

rales? Pues á callar y obrar . 
¿No hay más que palabras de relumbrón 

desgastadas por el LISO? Pues á callar y á 
unirnos pa:-a romper con un p i sado de tor­
pezas, debilidades y mamarrachadas . 

Esto aconseja Don Buen Sentido, y esto 
debemos hacer, á menos que hayamos roto 
definitivamente las relaciones con tan simpá­
t ico señor. 

PÓNGASEJN CLARO 
L e o q u e M e n é u d e z P a l l a r e s dijo en el 

m i t i n reTJs io^ is ta c e l e b r a d o el 2 2 e n 
Z a r a g o z a , «quo re spc ta l i a la r e l i g ión , 
e log iando lo q u e l lamó fanatismo de 
AragÓQ por la v i r g e n del P i la i ' , con c u y o 
i u ñ u j o a r r o l l a r á n los a r a g o n e s e s e s t a 
soc iedad c o r r o m p i d a » . 

N o creo q u e t a l d i je ra . T i e n e d e m a ­
s iado t a l e n t o p a r a c o m p r e n d e r q u e t u -
b i e r a s ido u n a p i t ada m a y i i s c u l a , 

P e r o si y o m e e q u i v o c a r e : s i fuera 
pos ib le q u e é l , u n j o v e n do t a l e n t o , h u ­
b iese d icbo esa v e r d a d e r a h e r e g í a d e ­
m o c r á t i c a , y o le aconse ja r í a q u e se fue­
se , no T a con los c o n s e r v a d o r e s , con los 
ca r l i s t a s . C u a n d o se c ree q u e el f m a t i s -
m o re l ig ioso p u e d e ser n n fac tor p r i n ­
c ipal de la pol í t ica , la lóg ica y h a s t a el 
r e s p e t o propio i m p o n e n e l d e b e r d e f o r ­
m a r cu las h o r d a s de Ci ica la y S a n t a 
C J O Z . 

P a s e lo del r e spe to á l a re l i^ ' ióu, q u e 
n i n g ú n d e m ó c r a t a s i en t e , si es v e r d a d e ­
ro d e m ó c r a t a , p o r q u e n o p u e d e r e s p e t a r ­
se, aque l lo q u e c o n t r a d i c e n u e s t r a s c reen­
cias m á s í n t i m a s ; y p a s e , po rqua se l i a 
p u e s t o en moda h a b l a r de e se resp"?to, 
c r e y e n d o que así v a m o s á e n g a ñ a r á 
n u e s t r o s e n e m i g o s . 

¡Pero a l aba r el f ana t i smo re l ig ioso en 
n i n g u n a díí sus man i fe s t ac iones ! ¡Escu­
p i r de ese modo sobre los m i l l a r e s de 
v í c t i m a s q u e en E s p a ñ a lia h e c h o y e s t á 
hac i endo ! ¡Just if icar a s í los h o r r o r e s do 
l a s dos g u e r r a s civi les en es te s ig lo , 
p u e s t o q u e , si el f a n a t i s m o es b u e n o e n 
s í , uo h a y m a n e r a de c o n d e n a r los e x ­
cesos quo come ta en n o m b r e d e l a r e l i -
fiión q u e lo in sp i r a ! l i s to es í n c o n c e l ñ -
b le , y neces i to q u e P a l l a r e s de •Xs.t&í^p 
lo h a d i cho , p a r a cruer lo y o . 

R u é g e l e , en su v i s t a , q u e confirm.c d 
d e s m i e n t a eso que le h a n a t r i b u i d o , u o 
sólo po r interé-i p e r s o n a l , s ino por i n t e ­
rés del pa r t ido r e p u b l i c a n o . P u e s si r e ­
s u l t a r e q u e en su m a y o r í a es ca tó l ico , 
apos tó l ico , r o m a u o , nos a p a r t a r í a m o s d e 
él los q u e n o lo somos , p a r a n o p e r t u r ­
ba r lo n i e n su pol í t ica n i e n s u s o r a c i o ­
n e s : m a s si r e s u l t a r e lo con t r a r i o , es to 
es , q u e e s t á n en rainoría los que de t a l 
m o d o p i e n s a n , e s t u d i a r í a m o s e l m e d i o de 
prt'.í-ciiidir de e l los , y a q u o , és te c a r ­
g a n d o con u n pendón ( ¡qué por!) en l a s 
procesiooe:=, í iqnél co locando u n a m e d a ­
lla c a r l i s t a á su p u e r t a , u n o l l e v a n d o s u s 
h i jos á ios frai les , otro pon iendo el f a ­
n a t i s m o re l ig ioso á m á s a l t u r a q u e ]& 
i d e a de l d e b e r , t odos t r a b ü j a n p a r a d o n 
Car los desde n u e s t r o c a m p o . 

Y creer q u e se t i e n e &1 e n e m i g o e n ­
f rente y e n c o n t r á r s e l o a! lado, es p e r d e r 
por comple to l a id^a do t r i u n f a r , es e s ­
t a r vend ido s i empre y t r a i c i o n a d o . 

Para comprobar lo dicho, basta coa fijarse 
en que las cuatro quintas partes de íos men­
digos entran en la extensa, categoría de los 
inútiles, de los que, por inveterada flojedad, 
no se acomodan á ningún trabajo. Cualquier 
procedimiento, por duro que parezca, es 
bueno para reducir la mendicidad. Seria pre­
ferible, sin embargo, á ninguna otra fórmula, 
que el público se habituase á negar la limos­
na callejera. La condescendencia sentimen­
tal de los que desparraman diariamente unos 
cobres entre las manos de los pobres, es ne­
gativa. V eso mismo puede decirse d e las 
Asociaciones El Ángel Protector, El Amigo 
de los Pobres y el Hermano de los Desva­
lidos. 

Consuela pensar, después de todo, que se­
mejantes ¡acerías sociales se derivan de una 
caridad interina. La caridad buena, la defi­
nitiva, está, antes que en los cor32oncs, en 
las conciencias. Y esa caridad, que no en­
cuentra hoy por hoy un clima moral favora­
ble, no se resuelve jamás en dádivas de co­
l/res y d e productos averiados... 

LOfiENA 

Las Teresianss dís S.ijjmsnca compran lui o't-
jelo de 25 ppspt^s, j rejiaríen P.IIUT, las veiiiü'Jní; 
cplailoras á 2.200 papi-lstas, <\nc. i 15 céiitimns, 
riísollan una? 300 pesctap. 'J'KUI: iWÜ y pico ds 
pe.seías de utilidad con iiu capiíal de 25 . 

Que aprendan á ^íriiar dinero esss ifrsveníu-
rsdas ([UG irabajíii noce lí oJtíircñ tiaras al dií por 
dos pesf.tas, y que acaso no vayan ais,'iniQi düinin-
gos á misa por no tener ropa prcst'ataiilc. 

Para ganar dinero, no hay como prcpaiaf'Fedes 
místicas i los brs\i!;cs drl c!erical¡iiiJio. 

ENDIGOS 
Con dificultad pudiera citarse una capital 

europea en la que funcionen más institucio­
nes benéficas que en Madrid. Todos los nom­
bres que es capaz de sugerir la filantropía 
ply.ftidera, han sido aplicados por nosotros á 
la caridad reglamentada. Asociación del Per-
peino Socorro, Amigos de los Pobres, Hcr-
enanos de los Desgraciados, La Caridad-
Vencedora, Las Almas Cristianas, et sic de 
cíeteris. lUtilidad de todo eso? Ninguna; á 
menos de que no se entienda por tal la difu­
sión de la holgazanería, ¡a propaganda del 
vagabundaje y el estímulo al alcoholismo. 
Esas limosnas aparatosas en que se resuelve 
la poquedad burguesa, fielmente asistida por 
Ja gente de sotana, no remedian nada ni fa­
vorecen la rehabilitación social de nadie. Por 
eso la mendicidad es endémica en E.spaña, 
con sus derivados la suscripción y el benefi­
cio'de gran espectáculo. 

Para el fin moral es más provechosa la ne­
gativa que la dádiva. Los Síjcialistas, que 
trabajan con honradez por la dignificación 
humana, son adversarios decididos de la li­
mosna, Engeis y Ifenry Georgc han consa­
grado luminosis páginas S vituperar esa va­
riedad riel parasitismo. 

En países de tradición clerical muy arrai­
gada, sobrevive la mendicidad &. todos los 
empujes de! progreso. La sopa nauseabunda 
de los convenios lia determinado en nos­
otros una afición resuelta á la holgazanería. 

NOSOTROS, SIN NOVEDAD 
A la s u s p e n s i ó n d e g a r a n t í a s e n ¡ a 

p r o v i n c i a d e B i l b a o , h a s e g u i d o l a d e l a 
p rov inc ia d e B a r c e l o n a . 

H a s ido p roh ib ido el m i t i n q u e l a s 
C á m a r a s d e C o m e r c i o i b a n á c e l e b r a r 
en G r a n a d a . 

L a s d e n u n c i a s de per iódicos m e n u ­
d e a n . 

E n s u m a , q u e s e va p o n i e n d o l a cosa 
en p u n t o de c a r a m e l o . 

« ¡Qué l á s t i m a q u e los r e p u b l i c a n o s 
e s t én como e ^ t á n ! » , se o y e d e c i r á t o ­
das l a s p e r s o n a s q u e n o v i v e n del p r e ­
s u p u e s t o . « N i n g u n a ocas ión m e j o r q u e 
é s t a p a r a v a r i a r d e r é g i m e n c o n m u y 
poco es fue rzo .» 

V e r d a d e s . P e r o n o h a y m e d i o de l le­
g a r á u n a c u e r d o . Somos todos t a n i n ­
flexibles, t i tn c o n s e c u e n t e s , t a n e s t e r o s , 
q u e c a d a u n o e x c l a m a m o s p a r a n u e s t r o 
capo te : « P e r e z c a t o d o , a n t e s q u e cedef 
n i en u n a l e t r a d e lo q u e s i e m p r e h e 
so s t en ido .» 

¡ Q n i p a t r i o t a s y q u é a b n e g a d o s ! L a 
p o s t e r i d a d so h a r á l e n g u a s d e noso t ro s^ 
y l a h i s to r i a noS d a r á <;! m e r e c i d o cal i -
ficativi.1 d e ¡ M a m a r r a c h o s ! 

El hambffi fin e¡ penal de Vaílad'olitl era tan 
grande, qne todo lo que caía al suelo, lo qnn na 
derramaba al repartirse el ranclio, las uS^^aras 
de naranjas y oirás frutas, las coriezas de ijueso, 
todn lo qne en muchas partes liubiera sido des ­
preciado piir iiis aiiiinaltís, era devorado por IOÍ 
rflclusos. En fm, mach-^s deseaban ijne les tfioase 
ir á pelar palaias por comiSrsebs cr^jdas, y \nv 
decían que esEa'ian muy bueoas. 

La caniidad de garbanzos que ka dan á cada 
uno en e! ra.^idio rara Tfz pasará de mediM doce­
na, y aunque dos días S la semma á^ben dari^ar-
ne, es tan poca la qae lleja h.ista el preso, que 
ia que viene para veiniieinco la toma uno cada 
día, nlteriiativaniente; de modo que sólif un:; v̂ y, 
cada tres meaos puelen proltarl;!. 

lil qne 00 reciba algún soenrro de su casa ó 
gane alguna cosa en los talleras, tiene qtie pr-m-
cer sin remedio, 

E! de.'prerio á la •hig;leií"e'llíig'a hasta !n impo­
sible; á nadie se le flhiiga í lavarse, ni se encur.n-
l-a lugar destinado ,í elto; hay criatura que no sfi 
moja más que cuando llueve, y, sin eml>ar¿o, lis 
camas eslái tan unidas, que sólo se puede eutrar 
en ella p'if los pies,; y mieafas qno las pirsonas 
están peor alejadas que los hrnt'js, hay otios lo-
ciles desoeupidns, donde no duerme nadie. 

Al preguntar la causa de ssmi>jaiito auomaüi, 
me dijeren que, era pî r ahoirar el aeeite. 

tlon semejante sistema de alnjamienla y eim 
una falta de aseo tan completa, bien pnede 'io-
cirse que nadie eslá libre da parásitos, y algn/io^ 
se ven devoradus pir ellos. 

La ropa de los muertos y la de los qne salen 
en liiisrfail, cuajadas, no ya sólo de piíjos, (¡ue 
est.T seria !o de menos, sino de miciMbies, comn 
el de la tisis, que ll.^van la muerte consigo, se ie 
da al primero que lle.j.a; y tan es aí^í, que mis ile 
tina vez he oído dí?cir: «esa es la ehíqiieta de l'ii-
lano, que muíló hace dos raesfs». 

Para que le den ropa nuera se necesita que 
traiga mnctia conriena, ó que sea algún reeonieíi-
dado. 

Con fl calor que se pierde en el taller de he­
rrería podría, nn una eslnr», desinfectarse. ;il 
menos, lo que proctule de la enlermeria. Pero 
¿'¡nitín pi(?iiía en eso? 

Las escuelas son más nominales oue ífnutivas, 
y muy ptjcos son los que sacan de ellas algñn pro­
vecho. K'i hay b:blini'ca; y las !;ram,H¡cas, los 
difiEionarins y libros de instrucción erañ.,efl Va-
lladolid perseguidos de muerte, 

jja mayoría de les que trabajan en talleres no 
pasa de cinco á seis p'^selas al mes, y alguno algo 
menos; como los Hralnellcs tn el taller de herre­
ría, que tenían diez cuntimos de jornal. ¡Cuáuios 
infelices de esos he visto dejrjr allí sus huesos! 

¿V qué diremos de la pai'tc moral? La sortomU 
está elevada en el presidio á la categoría de ins-
liínción, siendo, como el juei^o, una de lís prin­
cipales fuentes de ingreso para los cabi)s, qus 
cobran, por loque ellos llama I! casamíenÍM, con ia 
niisma formalidad qne si lueran empleados di; 
aduanas ó de eonaumos. íísto es odioso, bajo, v¡| 
y repugna:ile; pero, desgraciadamente, verda­
dero. 

Por lo dicho respecto S la enferraeríj-de la 
circe), podrá juzgarse io que sn.rá la del presidiij; 
he visto á un epiléptico, que e-t.'ha casi im!-écil, 
darle, por orden deí ffiüdiiío, un purgante por L. 
mañana, y por la del enearg.idrt de la enlerjnrii.i 
(que al lin iirjrifl en ella, y era un histérico que 
sentía verdadero horror pi)v los pníires y los des­
graciados) un bíño frío, que se daba ponicnlo al 
enfermo ácsnnlo en medio de la sala, y miectras 
ufi enfermero lí dus lo sujelsban, olro, provisto 
dü una esroíia do mano, de palma, y un cubo de 
agua fría, lavalia al infeliz como si fuera un ma­
dero: no digo un animal, porque no creo qne en 
ninguna parte se empleen escubas de pai.oia para 

tal objrtó, Al día siguiente, cemn era depspevar, 
el enfermo h^hia mintió, DiQs se había acordado 
dü e|, como (liria un cristiano. 

ND era la primera -"• t que yo veía cosa seme­
jante: ya había prese'ff -aiío lanar de esa manera 
die.z 6 dnc(í veces ló rfenos S un pobre i\v\a c í a -
ISn, cie^o y atacado (f enleritis, que auiique al 
principio aguda, no 'f lú, con tan raríotiul íra-
laniienlo, en hacersef lica y producir la muñir­
te; pero su n a t u r a l ^ hitrro lucüó con 'ica 
eneriíis extraorJ^á'f* yranilo unos tres oieseB 
los su l r imient f l s^ í" [a v¡ct:ma iulortonadíu 

He visto... pero, ¿S tf.,é sejuir? ¿Acaso nn he 
dicho ya lo basianis ^ i a qne todos puedan l'.ii'-
marse idea de cuál es'i^ suerte del preso en h 
prÍMÓii? 

Lo que no he TÍsto íinnca es á una de esas per-
sfinas qne peitenecen S as Juntas de prisiones 
venir á preguniaries.ilis.presos C"mo se encuen­
tran, qud nec'^sit-ii, en qne se les paede favore­
cer: eso no lo ha berii^iiadie. 

Dos veces ai año, el presidenta de la Audiencia, 
acompañado de los ma^i.^rades, pasa una revis­
ta, en la que, como es de presumir, u,idie se 
atreve á chistar, y desgfaciado del que lo hiciera, 
Y como la comunicaeíóii del presfl con sn familia 
es en público, y ia cerrespondoncía eslá inte­
rrumpida, i'ste se cucu«nira como en un desierto, 
sin poder manifestar S nadie lo que le pasa y sin 
tener quién I? defiemíaí 

Ya creo babfir erpaefJjj, S! no todo lo que.pn?-
lie decirse de las prisiunes. al menos lo baslaute 
para que se pueda apreciar su raaléfliio ¡nílijí], y 
comprender la necesidad de reemplazar esle sis-
t.;ma bírbaro y cruel pnr uno racional y humano, 
en el cual no fuera necesario que algunos per­
dieran, como en éila, lo que el hombre dfbe 
apreciar mSs quo la,í'í) Ja disnida-l. Entonces 
la mortalidad, que boa :,e acerca á la aterraiii^ra 
cifra de 40 por lOO, iíesceuderia á su nivel na­
tural, y la prisión n^ sería un medio vergiin7ante 
de deshacerse, á la Boiikhra y cnire sus muros, 
de aqaeilos que la soe.iedad no ha t.'iddo el valor 
de ascsiuar á la luz dcl/jía en la plaza pública, 

l''sHMÍN SAbYOCIlEA 

lOH, LA JOHALIDÁD! 
Ü n t r e n des t rozó^cn S e g o v i a u u c a ­

r r u a j e p a r t i c u l a r a l c ruza r u n paso n i v e l , 
m u r i e n d o de tjus r e s u l t a s el s e ñ o r Av ia l 
y 8-:iIicndo h e r i d a s o t r a s p e r s o n a s ; se 
formó proceso , y a L ^ e l e b r a r s e a h o r a el 
j u i c io p e r j u r a d o s , u n o de é s tos dijo q u e 
h a b í a n t r a t a d o de c o m p r a r l e , como h a ­
b í a n h e c h o con o t ros , p a r a q u e l a C o m ­
p a ñ í a de l N o r t e q u e d a s e b i e n . 

¡La del N o r t e ! Esa Comp:-iñía q u e t r a ­
t a á, l o s cmpl t í ados .como á n e g r o s , q u e 
i m p i d e l a ve t i ta on l a s eitacioHCa de los 
per iódicos l i be ra l e s y L-xpeude l ib ros de 
b i s u t e r í a p iadosa e n s u s l i b r e r í a s , com­
p a ñ í a de q u e es a r b i t r a l a de J e s ú s por 
c o u d u c t o del Comi l las , ¿ t i eco p e r s o n a s 
q u e c o m p r a n A los j u r a d o s , p a r a q u e fa­
l l e n en favor s u y o , a u n q u s l a l e y q u e d e 
p i so teada y la j u s t i c i a por los suidos? 
B s t á e n c a r á c t e r ; no p a e d o n e g a r s e . 

A l e n t e r a r s e M a u r a , q u j a c t a a b a como 
a b o g a d o de u n a de las p a r t e s , d e la afir­
m a c i ó n del j u r a d o q u e d e n u n c i ó el cohe­
c h o , e x c l a m ó : « ¡ E s t e es u n pa í s i m p o ­
s ib le !» 

¡Pero q u é ! ¿Ha t e a i d o q u e ver eso ol 
s eñor M a u r a p a r a saber lo? ¿Qaé h a sido 
l a r e s t a u r a e i ó n , s i n » u a cohecho con t i ­
nuado'? ¿ l )c q u é o t r a m a n e r a qu.; de e.'-a, 
c o m p r a a d o eonc ieuc ias , se h a n a r r e g l a ­
d o todos ios a s u n t o s ? U n a s v e c e s con 
d i n e r o , o t r a s con d e s t i n o s , c t iando no 
so podía e m p l e a r la a m e n a z a , ¿no se h a n 
r e s u e l t o h .̂s c u e s t i o n e s p e r s o n a l e s y l a s 
di! empr.:saV P o r h a b e r e jemplos cíe e s t o 
i'u todas las esferas ¿uo los ha h a b i d o 
l ias ta cu la de l a a d m i n i s t r a c i d u de j u s ­
t i c i a? 

N o l a m e n t a r é , s ino q u e m e a l e g r a r é 
raiidio, de q u e sean condonados á p r e ­
s id io los q u e h a y a n r e p a r t i d o ó t o m a d o 
d i n e r o po r s a l v a r á ja C o m p a ñ í a de l 
N o r t e ; pe ro ¡ay! no se rá c o m p l e t a mi 
a l e g r í a , p o r q u e r eco rda ré q u e Uiiberíaa 
h a b e r i n g r e s a d o en p res id io a n t e s q u e 
esos j u r a d o s p r ivaricadore.^, el n o v e n t a 
por c ien to do los españole-í q u e d e n t r o 
d é l a rtí:-ítauración h a n e je rc ido c a r g o s 
q u e s e p r e s t a b a n ú. l a c o m p r a y v e n t a da 
se rv ic ios y favores . ¡Pero q u é hace r le ! 
N I h a y dich:o. c o m p l e t a en e l m u n d o . 

U n consue io qit iero a n t i c i p a r l e s á los 
qwe puedan i-esultar c u l p a b l e s (que qui ­
zás no re-Hultüu), y c o n d e n a d o s (lo q u e 
e^ m á s d i ácü a ú n ) : ei-do q u e n o se a r^e -
p i o n t a n do lo q u e h a n h e c h o , s ino por l a s 
c o n t r a r i e d a d e s q u o l e s r e s u l t e n al verstí 
e n p res id io po r u n de l i to q u e t a n t o s co-
m e t i e r o u c u Kspaña i m p u n e m e n t C i , y 
m e r c e d al cua l g a n a r o n f o r t u n a , y por 
lo t a u t o c o n s i d e r a c i ó n , . y po r lo tan1 o p o ­
der ío ; a r r e p i é n t a n s . ' , ' á lo s u m o , de la 
torpedea con q u e c o m e t i e r o n su de l i to , 

P o r q u e r e a l m e n t e , y d;!dos los t i e m p o s , 
el de l i t o es é - t e , n o a q u é l . 

2.° Los qu" no presealen la oportuna declara-
cíitu de alia dentro de las cinro días si^íuientes al 
cu qie adqniciia no carniajede lujo <• "iimeiau en 
ella alguna tiiesa«tít«d ó falseda'l,» 

La cnaa está bien chvra y tsraiin-uite; po­
ro ¡¡Á 1U6 EO (:uin;ihíu C!>u su dtihar ni el 
luvi ' .st jpídor uí e l Dulegndn do Hacieml.iT 
Tra tá rase dn ana duíVamUeióti roalLs*'la 
por «u iufi-iiz obrero , j IB habríívn embar ­
gado ya haa ta i a respiración. 

P o r es tus eos a.s y o t ras como es tas , ni o 
sonrío cada ve2 que oigo tlooir que podr ­
ióos regenerarnos s in hacer aatoa uua do 
pópulo bíirbaro. 

M Üonihaie, val iünto-periódico republ i ­
cano <jr.o lia eomeozatlo á pub l ica r lo en 
Oviedo, demnegtra en na ar t ículo (jua el 
obispo deaq i i en . i dió<;esi.^, P . V¡j;-il, e,( efe, 
fraudador de la HLicienda, porque l u c o 
UL30S n u e v e aílos tieíio uu carruajü de lujo 
con dos cabuJIos, por el <¡iie debiera satisfa­
cer aau^ilraonte al T&soro 55 pese tas , y 03tá 
po r l a pMmora que h a y a pugado . 

Y ¡laraqtiQ fjo vea con cnanto fundainDu-
ío dice «so, copia esta ar t ículo de la ley: 

^líDsfrauiacion g penalidad. 

Arlíeulú 35. 
San defraudadeíiis Je U llícienda: 

amm 

l anas clericales 
Ea diferentes ocasiones había recibido elgober-

na !er civil de la provincia de Caitellón, anónimos 
exi'.itindoli! á poner coto á las llanianas por los 
nans, demasías de los librepensadores. 

Con motivo del raitiu últimamente celebrado 
en aquella capital, recibió otro en que se le insul­
taba groseramenle; y habiéndole llamado ia aten­
ción ia letra y cotfjSndoia con la firma del que 
autorizaba como director los números del periódi­
co ultramontauíi La Verdad, encontrú catre aque­
llos y ésta sinffuiar parecido. 

Llamados á inforniardos peritos calígrafos, dic­
taminaron ser iiiénlica la letra de los anóirimos y 
firmas cotejadüs; víslo lo cuaK el gobernador re­
mitid al Juzgado el periódico firmado, el anónimo 
y el dictamen pericial, para que procediera por 
injuria y calumnia. 

El presunto delincnente es don Juan liautisla 
Martínez, coadjutor de h iglesia parroquia!, y muy 
conocido por su intransigencia religiosa. 

Discurriendo sobre esto, dice una persona muy 
competente en asuntos religiosos y gran conoc-
dora del personal ecíesiásíico: 

«En. la regiones clericales el anónimo es mone­
da corrienie y arma que se usa con gran frecuen­
cia. Ese mundo lenebroso de los neos y fanifi-
cos profesa cuiínto ni honor ideas especiaiísi-
mas, y una moral casuística muy acomodaticia 
para cohoriestar las mayores infamias. 

La teoría de Maquiíivelo, el Ihi justifica los 
medios, se enijnci,i entre esss ijentes negras de 
esta manera; utodo para el Triunfo de la religión, 
y para evitarle despresti^ioa. 

En todas las secretorias episcopales se reciben 
á diorio enóniriios escritos con la más perversa 
intención. Los obispos siempre hallan en su co­
rrespondencia des 6 tres cartas sin firma. 

Nada más frecuente cu las iglesias que hallar 
anónimos arrojudo.s en ios confesonarios, en los 
rincones, bajo ia estera, y basta en los cepillos. 

Son curas que se dirigen al p.lrroco v rector 
desprestigiando á sus coiíipañeros, ó beatas y co­
frades que pretenden diiiar á los curas, al sa'cris-
tán 6 á otros beatos, sus rii-alcs, aborrecidos en 
el Sagrado Corazón y en his entrañas de María 
Santísima, Ksta gente que confiesa y comulga 
con tanta frecuencia, es terrible en sus odios-

En ios convenios, el prior ha de leer un par 
de anóíiinios diarios. Los jesuítas s^n una espe­
cialidad en Cita industria. La juventud de sus 
coieíjios practica la soplonería con asombrosa 
perfección y el anónimo con todos los refina­
mientos de la más pértidíi cautela. 

Ss puede aflrmar'ique donde quiera que dirigen 
la vida frailes, monjas ó curas, el anónimo cs un 
elemento indispensable. 

Esto proviene de la moral casuística del clerj-
caiisrao, basada en la delación que canoniza y 
encomia. El hijo católico denunciador de su pa­
dre hereje, el amigo quo delata á iu amigo por 
el bien de ia Iglesia, son personas beneméruas 
comparables con los mártires, pues, como ello.s. 
sacniican hasta las más fuertes afecciones en aras 
de la religión. 

Las teorías humanas sobre esle punto, las prác­
ticas sociales, las leyes del honor y la delicadeza, 
esa aversión instintiva al i'.elator, al policía y al 
verdugo, sou co^as heréticas, mundanas y crimi­
nales en el mundo clerical y monástico, donde 
no cabe nada de eso, y una de las máximas con­
sagradas cs que la amistad causa enorme ruina 
espiritual y continua perturbación on las socie­
dades religiosas. Hasta Síinta Teresa, ó pesar de 
su gran talento é independencia de carácter, se 
pronuncia en este sentido. 

Ni una palabra hay en 'os libros de moral so­
bre el pundonor, la amistad y la delicadeza; pero 
los capítulos sobre la delación y la denuncia 
ocupan muchas páginas. 

El clérigo sale del seminario acostumbrado á 
Ja soplonería y al anónimo por espacio de mu­
chos años, y.,, es claro, imposible que luego en 
la vida de la sociedad no proceda como le ense­
ñaron durante su juventud. 

La moraleja que de este hecho indudable y 
diez mil veces probado se deduce, es que nuestro 
clero, ta! como se halla constituido y formado en 
esos principios de una moral anticristiana y ru-
üanesca, no puede, no debe dirigir la enseñanza 
ni informar á la sociedad, porque en vez de hom­
bres y mujeres sólo puede crear mojigatos co­
mulgadores llenos de odio, egoístas, bajos, co­
bardes, estetas y.., soplones como ese cura de 
Castellón de la Plana. ^ 

Por al^o he repelido laidas vt^ces: El neo es 
el animal que menos se parece al hombre. 

las soDíe las m m 
O'iutitiúa L'Aiirore de Par ía sa honrada 

cam|>aKa contra los horrores que pe rpe t r an 
las Heraiai ias ds la Cariilnü cu i 'raüoiii. l i e 
aqu í el re la to quu hace del viaja d e uno d e 
los íosysctorea enoargi^doa por el gobierno 
francés de hacer cumplir lag reglas relat i ­
vas al t rabajo de loa niños: 

«La madre superiora fué á recibir si ínspecinr, 
acompañSndule en su visila A las haiiiíaciones del 
convento. Kn todas ellas tdvo ocaaionfis de ajire-
ciar una desconsoladora suciedad. 

Acá, allá y acullá, eíl•^••)Ol.í•i miserjbles ancia­
nos, llevando por i.:ido veslido pingajos indecentes 
y eon costras de muf;re en el rosiro. Paro el es­
pectáculo inolvidahls que se ofreeid á sus ojos lué 
el siguiente: ,-

La snperiera abrií ana puerta. El ¡nspe'clor ni 
un patio de unes pocos metros cuairaclos, en el 
centro del cual se abría u;i a f̂ujero redondo. En 
este ajjiijero se revolvía una espantosa forma hu­
mana, tira nn iufsliz loco, ciego y coi los vestidos 
desbarrados y el rostro ¡ijado y marchito. A gylpes 
de podadera había consiruido una especie de lira 
de madera blanra; ÍUS dedos se aferraban i aquel 
instrumento míen'ras dirigía sus ojos apagados 
hacia el cielo. El era qnien íi fuerza do dar vuel­
tas por el mismo sitio hahíj abimto aquel agujero, 
donde Kc revoleaba enlreidlodo é inmundicias, 

Al lado de él, S lo largo del muro, cuyas pie­
dras rezumaban un liquido viscoso j mal olienle, 
hallábanse un idiota sentado sobre una silla {les-
Tencijada, pndriiíndose en sus propios excremen­
tos. En los r incnes veíase á oíros dcFgraeiados 
SDJetos con fuertes ligaduras, fosca la cara y sal-

pícades de lodo el cuerpo y los haraposos vestidos, 
y en niedio de este ínft :rno, en esas inmundicias 
estaba encerrado un niño de seis aiins. El pobre-
cillo iha y venía de uno i otro de sus exir.iños 
compjfipros, mendigando una caricia, cntresáiiw 
dose á iuraiitíles juegos. íia doMa e.l d-ssgraeiado 
llevar allí mis que algunos dias, poique, si biea 
esWba sucio, no ¡)fre.;ía iijberpadocido mucho. 

El inspector, cuya conciencia se sulilevó ante 
tamañas iniquiílades, apostrofó S la superiora. 

—¿Cómo se explica, señara, que teugaa asledes 
aquí e>te niñu? 

L'i monja su encogió de hombros yieiaterrum-
piú d¡eie;ido: 

—¡Bal)! No haga usted case; es un hijo natural. 
Ee )o habian eiitrpg:ido, y ¿con qué fin ¡indo en-

cerrarlo allí si no [:ra para hicerlo desaparece)? 
inmediatamente el inspeclor pidió el auxilio de 
los ¡gendarmes, los cuales sacaro.i de aquel antro 
ü viva fuerza á ia inocenie criatura, llevándola al 
Hospicio. ¡A pesar de estos horrores, no pudo pro-
ceders-] ai cierre de aquella horriljle mansiául» 

E l mi3mo periódico publ ica la s iguiente 
carta , de una jovóa rüsidaiito en Par í s : 

sDe.^de la edad de trece años he permanecido 
encerra.-la en uno de esos orfelinatos. S.ilí do allí 
á los diuciocbo, sin ningún recurso, siendo explo­
tada aún después de haber salido del convento. 
Gracias á mi energía, á mi fuema do voluntad, he 
logrado eviiarloqng les acjsLumbra ocurrir á mis 
compañeras de desj^racia. 

En eusfitii á mi vida en el convento, hélá ahí: 
Un trabajo excesivo bestial; paüías por una no­

nada, bajo el más fútil pretexto. Un día una de 
esas buenas hermanas me clavé todo lo que pudo 
una aguja en los caheüos, golpeándome la cabeza. 
H,iy un pormenor que nunca olvidaré: el día de mi 
ingreso una htiruiana, cogiendo mis largas tren­
zas, dijo á otra monja: «¡Aquí si que tendremos 
donde a^íaiTarnos!» f.a superiora tenia un perro. 
y euaiiiio nos pegaba con su rebenque hacía que á 
la vez el can nos mordiese. IJa día, en mitad del 
invierno, dos hermanas me alaron á un poste en 
medio del palio, arrintándome un pie de paliza 
tan hastial, quo ta san^cre corrió por mi rosiro, 
congelándose á causa de io crudo do la tempera­
tura. 

ivíc pegaron también muchas veces por no ha­
berme querido coniesar, ¡Ah! ¡si todas las mucha­
chas qne han sufrido fc-djo el yugo de aquellas ar­
pias se atreviesen á contarles sus sulrimicntos! 
Pero la mayoría no so .itreven i hablar, y yo n i s -
ma ¡es agradeceré que no publlqiien mi nombre, 
pues, de hacerlo, rué liaríui perder mi qlientida, 
que se eumpiine en gran parte de gente dev,!!;!,» 

Terrible Pa todo eso; mas no se den los 
fnmcG8tí3 importancia croyondo qne posuoii 
las Herniauas do la Otsridad.JBás erueloa 
del oró» ciitólicti, qua pronto so convence­
rán de qn(5 Im iiuustr.is Ins dan quince y 
ritya. ÍToa ganarán en indust r ia , i lustnicióu, 
bicneetar , etc. , etc. , ipero en herniítniíag da 
pelo en pnoho? ¡Oh! En cato iio, 

Y ya so irím en te rando , 

lil'.c Fl Pads qnü i.'i obispo de Cór ­
d o b a , u n t a l Puzuo lo , t i g u e atacr iudo la 
m e m o r i a do C ^ s t d a r , aSadii. 'udu q u e 
í.'abe su hi-storia, y l i a s t a e l d i n e r o quo 
t r a j o de l a d ióces is de C a n a r i y a : [veinte 
millones de pesetas en monedas de OTO\ 

«Y e n v e r d a d q u e n o a c e r t a m o s , cou-
ti i i i ia, cómo se p u e d o a h o r r a r e.sta enor­
m e s u m a en pocos ni muc l io s años de 
ep i scopado , a u n p r o d u c i e n d o e s t e c a r g o 
lo q u e prociucí), d a d a l a Cütriicba o U i -
g a e i ó n en los obispo.'í de u o a h o r r a r 3 ' 
da r á los pobres j il l a I g l e s i a el so­
b r a n t e d e su dücoroso s u s t e n t o . » 

¡ Pero de q u é b u e n Imniop e s t a b a el q u e 
escr ibió eso! P o r q u e es el co lmo di; l a 
b r o m a el dec i r q u e los ob¡ri,)oa n o d e b e n 
a h o r r a r n i a c a p a r a r . Cas i todos los q u e 
m u e r e n de j an mi l lones d e firme á s u pa­
r e n t e l a , ó p o r s ü o a s á qu i aucs q u i s i e r o n 
en v ida . 

A u n q u e q u e d e as í tfésm'íiitida la doc­
t r i n a dol q u e n o t en í a ni u n a p i e d r a 
donde r e c l i n a r KU cabeza . 

yi^v.g—ir^'cgT^fi:. inii • n' I iw^m 

EL 
Después de hrjber hacho suyo el campo 

en Francia , protetidn la muy ra in Compa-
Bía d e Jesús , eiti pe rder monionto, con­
quis tar (d tal ler , la i'a,brioa y la miníi hia-
paiioa, y pa ra lógrarbí, hubo de lanzar , no 
ha mucho, sus ener^ífiínetios pred icadores 
á decir á los olireron que el oapit-^Jisrao es 
la peor do las infamias*, y el lilíoralistno 
la plaga máa (leatruí;ti-¡ra, en t re o t ras razo­
nes, por habe r supr imido la. Ko;>it d o loa 
conventos-

Veamos ahtira lo que ser í* en h i tmau i s -
mo el gobierno del mondo ¡i juerced de los 
moustruL'sos hijos de Loyo]:?, por ¡o q u e í u é 
en id muy dcsvent i tnvio Pni'Hgtiay; 

«El látigo era, 6n el i'-irujcnay el pr inci­
pal elomouto do gobiünio. Los buenoa pa­
drea cast igaban k Jos Jiombres en público 
y á las mujeres en privado; el confesonario 
completaba esta eistema i>atriaroal de pO' 
licia. Los paraguayos debían confesarse 
una vea por semana, y cuando habían va ­
ciado su iionoiencia, el confosor lea daba 
a n a azotiiiaa para qne en t rase la cDntrio-
ción más prnfunríatnente en sn espir i ta . E l 
paciente debía l levar el ins t rumento pa ra 
Hii oorreooióu, poaer oa t io r ra sa rodi l la y 
bes^r rDspetiwsameute la mano del e jeca-
tor.Jí Y antes de este pácraf j poaa su ilits-
tCQ autor este otro: «Sna forzados no po­
seían sino aa chozii y un haz de p-ija. pa ra 
dormir; sn t r ab i jo partiínecía da p leno de -
rfoho á los jeauí tas que Ira daüan en cam­
bio Tina escadil la de sojia de maiz por día 
y nn del-antal de algiidón p a r i ealv^ir su 
pudor.» 

Es t e régiiaeu raaíyado hubo de du ra r 
doscientos afíos qns p repara ron el camp'í 
qne t a n á maravilla aspig.iron los V Í L Í ? t i­
ranuelos, F ranc ia y los dos Lopes y eaa 
huella ruin, aún t iene en nues t ros d í í s sa-
mido á ese iul-jlia pueblo oa un ineurablo 
a l el amien to . 

J. D~. LA IIERSIIDA 

Ayuntamiento de Madrid
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-líl 30 í'e Septiembre, YÍsjiera do la saüJa de 

_ gii:1o Vil de Cádiz, llamó á los ministros y 
1 dijo 1!"^ ^" qnerín pariir sia tranquilizar í los 
I ferales! sin rfarles spgnridades de qne no sî  vol-
iría al despotismo, qtic él aborrecía cojnonin¡¡ti~ 
'̂̂ . T con arrfgln á ÍUS infracciones eilendiú el 

""•'nisírú de Gracia y Jiijücia. Cal.iír_va, un nia-
"'¡Bfílo que aún psreciil poco explícito y poco l i -
heral 1̂ """í '^l"''"' í lomando la pluma enmendS 
I-unas frases que Te parecían oscura^, dicieiidi': 

^ s( no fieles quedar dnda de mis intenciones.» 
**4l rfía sigiJienle la ciudad deCSdizse engalanii 
jra despedir en raefito del mayor entusiasmo al 

P liberal, que se dirijía ai puerto de Santa Ma-

'̂ i l poner el pie en tierra dijo Fernando Vil al 
fspiíín de la f-üua real, n! valiente marino libera! 
don Cayetano VaIJés; «Vniíe's, de lo que dije ayer 
no h^H "'"'«• ^' "^''^ iT"Bdó. 

Aeoardibsnle en el Puerto los duqoes de An-
ffnlema y del Inl'antaio, el canónljrn don Víctor 
fiaez J •'' general Ballesteros, e! traiflorá los libe­
rales. t-slebrÚ una larga conferencia con eí canrt-
nig". representante del pariido apostóüco, y ea 
JIIJ sf aiiordó el decreto de 1." de Octubre, qne 
Pfíib^blementB llevai'ía aquel ya extendido. Así 
Lrnvíi:li3 el Descadn su primer momenfn de Uher-
isd. Poi" ^' pi'''"^r articulo del decreto anu'aba 
todns los actos del gobíei no ¡lamido contilucional 
ijcsdií el 7 de Marzo de 1820 hasta aquel ioslanie; 
ñor el seguodo aprobú todo lo decretado por la 
junta provisional de gobierno y por la regencia 
del reino. 

g>:te decreto echí por tierra las pocas ejperan-
jjs rf.;. los que e.^peraban de la mediación ds Fran­
cia (5 la que ianlo debía el rescatado monarca, 
algíina reforma en el orden político, y respeto y 
sonstderaciiin para los vencidas; pero los deseos 
del sobi'^!''!'' francís, ias palabras que en sentido 
reparador jironuneió el fteneralísimo de su ejér-
îta V las disposiciones dictadas por éste en An-

(ífijar psra salvar á los caídos del furor de sus 
nerseguidores, silo sirvieren para aumentar los 
borrores de la reacciín. 

Lo mismo en las ciudades que en las aldeas 
mandaba despóticamente el vil populacho, que r e ­
corría las calles victoreando las cadenas y dando 
niñeras á la naclín, insultando, slropellando J 
asesinando i los liberales, que escondidos en cue­
vas 6 en pajari^s, Ó encerrados en las cárceles, 
lüflilan que cada instante fuese el último de su 
vida, üüos eran paseados y azotados públícaraen-
Le cncinia de un pollino vestido de verde, para 
irrisión del culor adoptado por ios liberales; otros 
bf.blaii en medio do la plaza y sobre \¡n tabi:!do el 
eroíiicoqn.'^iesdsban para arrojarla Constitución; 
i no pows les metían gruesas nueces por la gar­
ganta pa'"3 hacerles tragar el absolutismo, j i to-
jns en fio se les mort.fi'iaba de cuantos modos 
puede iiiveniar el fmor popular, atizado pur el 
clero, qne des'te lo alto del pulpito prediciib^ la 
matanza y exterminio de los liberales hasta la 
quinta generación. Ni el sexo ni edad hallaban 
mísEricerdií. 

Pero en medio do esta persecnciún, de la que 
no se liiirÚ ni un sólo liberal, ningunos mSs des­
dichados que los nacionales y militares quo n^gre-
saban á sus casas trocado el fusil por ei bastan 
del viandante y el vistoso uniiorme por el impro­
visado T mi:K']uino traje de paisano. Preñriendo 
las sendas mis ísueras para evitar los pueblos 
donde eran e '̂p(.Ta«os con afán por el bárbaro do-
sen de lOaKratar A tai desgraciados vílitintes, les 
era (orzoso, siu embargo, penetrar de noche en 
ellos, mis que para satiil'acer el hambre, para vi­
tar el pasapnrfe, que lejos de ser salvo-conducto, 
era su ,ierdici(ln; y eran tan horribles las noches, 
que contaban por feliz aquella que pasaban en la 
cárcel, donde algún humano alcaide los enci?rra-
!ia,para librarlos de ios hárbsros atropellos que 
les esperaban. MinEuno se libró de ellos ai pasar 
p^r Córdoba, donde había una partida llamada de 
la porra, acaudillada y enardecida por una señora 
de la nobleza. Y cuando superando tantos peligros 
llegaban con el cuerpo magullado y el corazón 
lleno de ira á ias cercanías de Madrid, ¡cuántos 
insultos y golpes, cuántos riesgos esperaban á 
aquellosnaeionaiesquedeíendieron el orden S eos. 
la de su vida y que representaban lo más culto, 
lo mis digno y lomas honrado de la Coriel Nin-
p n o pasaba impunemente el puente de Toledo, 
donde se apostaban los manólos armados de palos 
y navajas y ávidos de sangre y de matanza. jGuán-
los, en el termino de SU a'ngnütioso viaje, bailaron 
(I de su vida! 
^ Desde que Fernando Vil recobrí su libertad, 
BO dio un paso que no sirviese para encender las 
iras populares. 

Apenas se había separado de don Cayelan<i Val-
dos, lo condenó á muerte, como á los demás indi-
íidnos que compusieron la regencia de Sevilla; 
disolvió en seguida la compañía de alabarderos, 
mtdelo de lealtad y disciplina; prohibió que se 
encontrasen á cinco ¡eguas en su camino ni enlra-
ran jamás en la Corte y sitios reales, ni en el ra­
dio de 15 leguas, los que habían servido alfroM?r-
no constitucional, proscribiendo asi á más de cien 
mil personas; mandó celebrar una l'unción do d^'s-
agravioal Santísimo Sacramento en todoslospue-
iios de España, corroborando asi la opinión de 
que los liberales eran enemigos de Dios; creó una 
Junía que examinase y calificase todas las obras 
slemeniales, con lo que antes de entrar en la Cor­
te, la rcíjencia que gobernaba en su nombre y ei 
partido apostólico adquirieron entera seguri[í,id 
deque ei rey cerraría los oídos á las prudentes 
anioneslECiones de los franceses y sólo los tendría 
abiertos para oir consejos de exterminio y de ven­
ganza. 

No habían andado remisos en ella los que á la 
tazón gobernaban en Madrid. Ya habfan dado un 
decreto de muerte contra diputados y ministros, 
¡í liabiau excitado S los más encumbrados realis-
las á que hicieran una exposición pidiendo ei res-
lablecimiento de la Iiiquisició^i, y por cierto que 
entre los firmantes .̂ e ve ei nombre del general 
Castaños; ya habían organizado la so-iedad El An-
jeí Extermimdor que tan bien supo corresponder 
" sn titulo; ya habían hecho, en fio, cuanto puede 
sugerir el más rabioso celo para borrar la huella 
lie los Ires úílimos años, para suprimirlos, si era 
posible; que á tanto llegó la saña de los realistas, 
1US nn magistrado se atrevió i ilecir: «En los tres 
'lejros llamados años». 

Lo poco que le quedaba haser á Fernando VH 
i su llegada á la Corte, lo hizo en seguida anulan-
lio los cursi!: y títulos académicos ganados en li'S 
años de gobierno con¿titucional, arrojando á los 
liberales de lodos los destinos, perseguidos viva-
Jiienle hssli en sus más inocentes pasatiempos, 
llugando i srr mirado y maltratado como sosn-í-
thnso el que se dejaba crecer el pelo ó la barba, 
prohibiendo de real orden algunas prendas de veí -
'ir, entre ellas la gorra llamada cachucha, y Ite-
'ando á la muerte á centenares de inocente.^ por ü-
^ano :̂ motivos. 

A tanto llegó el encono, la crueidail y la reac­
ción, que causó espacio á la Santa Alianza y en 
nombre de ella trabajó, aunque inútilmente, el 
cunde Pozzo di Bor¿o para hacer oír á Fernando 
VII la voz de la elemoncia, coofigaienJo tan sólo 
la separación del ministro y conlesor S:!ez, lo cual 
disgustó i los apostólicos y les impulsó á bascar 
la alianza del infante don Caries.» 

(Continuará.) 

E u el m i t i n ce l eb rado cu S u e c a por 
Blasco I b á ñ e z , E o d r í g o So r i ano y o t ros 
r e p u b l i c a n o s , t r a t a r o n t a m b i é n los c l e ñ -
ca les de m e t e r u n a d e l a s c u a t r o q u e 
u s a n p a r a san t ig -ua r se , á los g r i t o s d e 
¡Yita JcsAs cmcificaio! {¡qué b ru tos ! ) 
pe ro los sal ió m a l l a c u e n t a . 

Ca i i sados ios r e p u b l i c a n o s de re i rae 
a l oir SU3 garitos y ver sus cabr io la s mís­
t ico-asna les , t r a t a r o n de q u e c e s a r a n ; 
m a s ¡ c u a l q u i e r a d e t i e n e á u n c l e r i ca l 
c u a n d o c o m i e n z a á echa r b e n d i c i o n e s 
con el c u a r t o t r a s e r o ! 

S i g u i e r o n en su t a r e a , y e n t o n c e s 
u n o s c u a n t o s d e los n u e s t r o s c r u z a r o n 
el cos t i l lar y a c a r i c i a r o n el hocico á u n 
p?.r d e ello.?, y ¡para q u é qU'M'ian s u s 
p a t i t a s ! , s a l i e ron todos á g a l o p e t e n d i d o 
e n s e ñ a n d o l a s h e r r a d u r a s , y n o p a r a n d o 
h-ista d a r ead.i u n o de cabeza en s u r e s ­
pec t ivo p e s e b r e . 

E l S e ñ o r h a g a q u e t e n g a n en e l los 
paja en a b u n d a n c i a , y a q u e h a s t a de 
comer c e b a d a son i n d i g n o s . 

UNA CARTA 
Señor don .lesé Nakens. 

¡Uuy señor mío: Desde hace algunos años vengo 
leyendo con el mayor gUito EL MOTÍN y no puedo 
j^enos de admirar su energía en combatir toda la 
serie de aves de rapiña y bestiales coronillas que 
nos quieren poner á la altura de loszulús. Me ha 
chocado particularmente el artículo que publica 
en su último número, referente al Tio del saco. 

Yo comprendo que en España hay mucha bar­
barie (fanatismo) y que esto influye mucho pre­
disponiendo al hombre al salvajismo. ¡Pero eso de 
quo el de los piojos paso por un lledentor!... 
É'rancamcn'e, yo le crnc¡licaba.¿No habría medio 
de probar sn poder sobrenatural, administrándolo 
una soberbia paliza? Esto después dehaberle qu i ­
tado de encima la plaga que le inftsta, no fuera 
á Henar á sus ejecutores. ¡Mire usted que dividir­
se en dos el rio, para que el nuevo introductor de 
parásitos pasara i la opuesta orilla á poblar á los 
infelices habilantcs con su inmunda oargal ¿No le 
parece á usted más lógico que dicho lio se hubie­
ra metido en medio del agua y allí se hubiera pei­
nado? 

¡Y con qué júbilo no habrán anunciado los «so­
tanas» á sus «parroquianos» de tal ó cuál pueblo 
la llegada del nuevo Redentor! En premio de ello 
les obligaba )o á dormir coa el «piojoso» á ver si 
les inyectabí los milagros en la sangre algún que 
otro piojÍD fugitivo! 

Iba ya á despedirme de usted, pero vengo de leer 
lo ocurrido cu la Estación de ViUareal al paso del 
tren que conducía al señor Blasco Ibiñez, y no 
puedo menos de conceder distintivo de «bestias 
mayores» á ledo el rebaño que se desmanó de 
aquel pueblo y fué á balar ó cocear á la estación. 

Al furibundo cnsot;inado del tonel y á sus se­
cuaces los pastores iie\ rebaño (léase directores 
espirituales) propongo que se les pongan grilletes 
y se les envié á Ceuta... ¿So mediarla en la eues-
tíÚo el «hombre de IÜS miles do piojos?» 

Perdóneme tanta libertad, señ'ir i\akens, y sír­
vase aceptar la expresión de mi más sincera sim­
patía por su energía en la cuestión anti tanática. 

De usted allomo, s. s. q. b, s. m. 
UN CORRELIGIONARIO 

Palencia ¡B Octubre 1899, 
Bien por su artículo contra los republicanos 

facciosos de ésta. 

E l pr imer ten iente alcalde de Toledo, que 
ea además director del l u s t i t u to , exigió deí 
gobernador civil que unos gaa rd i a s de or­
den público faosen declarados cesantes , po r 
haber le f j l tado al respeto . 

lY ddiitle creerán mis lectores que dice 
que le faltaron? En una cas.a de prost i tu­
ción, á a l tas horas de la noobe, donde el 
concí'.jal, neo bas t a la médula 6 in t rans i ­
gente eu cosas de religión y moral, es taba 
sin duda eneomendáudose á Dios. 

E l fjobernador se niega á dest i tuir á ios 
guard ias , e l muuicipio apoya a l goberna­
dor, y el neo libidinoso echa mano de to­
das sus influencias clericales pa ra sal irse 
con la euyíi. 

No hay geutüs d» m i s draparpajo y rae-
nos aprenBióu que los neos. Oreeu qae , oyen­
do misa y confesando, pueden permit i rse 
todos los vicios y todas las malas aeeiouea. 

Verdad es que ai no fuera por eatiis ven­
tajas, niügniio confesaría n i oir ía misa. Por­
que, como creer, no creen en nada los ma l ­
ditos. JTi s iquiera en que son unos misera­
bles , á pesar de que eato es ya.ar t íeulo de 
fe ent re !aa personas deceutea. 

M leyes íii jiisíicia 
¿Pero q u é p a í s es es te? A p e n a s p a s a 

d í a s i n q u e o c u r r a a lgo q u o se t e n d r í a 
por i l ega l h a s t a en el l í i f í . 

A eso de l a s ocho de la n o c h e del día 
16 del a c t a a l se p r e s e n t ó u n a pa re ja d e 
la g u a r d i a civi l en dos c a s a s de l p u e b l o 
do R iudeco l s , a r r e b a t a n d o •^ s u s fami l ias 
dos n i ñ o s de 9 á 10 a ñ o s da e d a d . 

Conduc idos a l c u a r t e l , e n c e r r a r o n á 
cada n u o en u n a h a b i t a c i ó n , y el cabo 
del pues to los c o n m i n ó , a m e n a z á n d o l e s , 
EL q u e confesa ran q u e h a b í a n echado dos 
p i e d r a s d e n t r o d e u n a casa . N e g a r o n los 
n i ñ o s , y fueron a t a d o s y conduc idos á 
la cá rce l , p e r m a n e c i e n d o en e l la h a s t a 
la m a ñ a n a del 17 en q u e se a v e r i g u ó 
q u e n o h a b í a n s ido el los t o s q u e a r r o j a ­
r o n l a s p i e d r a s . 

¿To la r an esto las a u t o r i d a d e s , lo m i s -
Uio g u b ' j f ü a t i v a s , q u e j u d i c i a l e s , q u e 
mi l i t a r e s? 

l-'ues v e n g a n P o r t a s , B o t a s , h ' l a m i -
n i o s , Doro teos y d e m á s m a r t i r i z a d o r e s 
d e c u e r p o s , y ap l ique c a d a u n o sn s i s t e ­
m a ; q u e n a d i e se m e t e r á con e l los . 

P a í s donde p u e d e l l eva r se i m p u n e ­
m e n t e á la cá rce l á dos n i ñ o s , de n o c h e 
y po r sospechas q u e á las pocas h o r a s 
se d e s v a u e c e n , es tá p r e p a r a d o par.a so ­
p o r t a r todari l a s t i r a n í a s y t o d a s l a s d e ­
g r a d a c i o n e s . 

V a muy ade lan tada la beatiflcacióu del 
P . Ciaret . Será calificadu de venerable . 

Lo siento por los demás santos . Como 
no los conocimos, vamoa á creer los no 
creyent-ea que eran como Ohiret, y que, por 
lo t an to , n o deber ían es ta r eu los ultarea. 

• a i x a ^ —- • 

Los polios f la mofaliÉíl 
La pub'i-'id.jd quo suele darse al resultado de 

las visitas de inspección hechas por las autorida­
des á ios es!ablei:iuiientrrs eii (¡ue se cspenden 
substancias aümenticias, no produce ri'sullados 
beneficiosos para el público. iN"í aun el miedo al 
escándalo conlíene á mu:hos industriales en la 
punible cpslumbre ilo aJullciar. S expensas d i la 
salud pública, lus géneros que ponen á la venta. 
En toda clase de establecimi -utos (aunque, afor­
tunadamente, no ea t"dos loi de ca 'a c ase) halla 
siempre moiivos de denutcia el visitador muni­
cipal que Its examina. No sabemos que, hasta 
hoy, ios gremioi hayan mostrado interés en que 
el descrédito que recae sobre la persona de un ex­
pendedor no se haga extensivo á t'jdos los demás 
que con él forman la a|;rnpación agremiada. Ní 
los cafeteros, ni los pasteleros, ni los tenderas, 
ní los lecheros, ni los carniceros, se han reunido 
para opone;se á los abusos que conti'a el público 
cometen unes cuantos vendedores inraoralfs. 

Paréceuos muy bien que suponiéndose, como lo 
son, en efecto, una parte déla opinión pública, los 
industriales y los coraerciautes procuren recabar 
para sí todos los beneficios que crean necesarios 
para su prosperidad. tNo hemos de ser nosotros 
quienes regateen á los gremios de Madrid el de­
recho de unir su protesta á las que puedan haber 
formuladíi de un modo ó de otro los de cualquií'ra 
otra provincia, la de Bireelona, por ejemplo. Es­
limamos c^mo mu^str» de viiiüdad la exigencia 
puesta í-.r, í̂ us labios de que no íia de trans'girse 
con presupuestos en que eí despilfarro se autori­
za, ni cou plitícos que sirven sus inlereíes, ni 
con empleados que ninguna ulíüdad producen. 
Todo eso está pérfida mente. Piro ¿por qué esos 
gremios no i'Oüminau con expuhíar de su seno í 
los que adulteran los alimentos e.^pedidos, al due­
ño de café que agua la leche, al (.ar¡iicero que in. 
sulla los pulmones, al salchichero que vende trl-
china, al tandero de comestibles que cobra lo quj 
pide á cambio de bacalao podrido y al tahonero 
que cercena en el peso un pedazo de pan'.' 

Nos gustaría mucho que se atunciase una re­
unión de síndicos de los greni'.os de estü cort^ 
para mirar por dentro lo qu-'. en tales gremios 
ocurre. Y nos gu;taría mis quo luego se hiciese 
público el acuerdo de que hemos hablado. Ningu­
na cosa es mSs conveníenie que la moral. Predi­
carla en una Címara de industríales para que los 
políticos y los giibernaules oígsn y aprendan la 

, lección, es muy provechoso siempre, pero ir lue­
go desde la tribuna al mostrador y engañar al 
infeliz que compra, es tener de ella el concepto 
que, según cierto^raisionero, tenía de la misma un 
malayo. 

—¿Qué es lo moral y lo justo? le preguntaba 
el misionero, y él respondía:—^Lo moial es que 
yo robe la mujer de una tnbu y la traiga á la mía; 
lo inmoral es que me roben mi mujer y se la lio-
ven á otra tribu. 

EL ESPAÑOL 

Me escribe nn conaecuente repuli l icauo 
de I r ú u , que ha t rabajado toda su vida por 
el triuufo de la l iber tad y la just ic ia ; 

«Desde esto rincón de España donde las fuerzas 
de las circunstancias me hacen vivir cnutra mi 
de^eo, contemplo con pesar el e.>pectá.;ulo triste 
que ofrecemos á las demás naciones civilizadas. 
No le detallo á usied hoy mis impresiones por no 
:Íbusardo su condescendencia; pero sí te diré que, 
lo miímo que en esos otros silios de España, hay 
aquí hombres y concejüles republicanos que lle­
van cirio en las procesiones, acompañan sus hijos 
con el ramo de olivo á la iglesia y consienten i 
diario el espectSculo de que se llevo á la cárcel al 
inffiíi'z que se encusnlra impicrando la caridad 
pública, mientras lolcran y hasla saludan al frai­
le y á la monja que constantemíoto acosa al ve­
cindario pidiendo limosna, cou diversos pretextos, 
limosna que sirve para sostener en la holíania i 
gentes que viven eu eonstaníe Carnaval.» 

P o r cada correligionario i]U(» me escribe 
dieieudouisr «aquí estamos eu el verdadero 
te r reno y decidiííos A todo», hay veinte lo 
menos que me dic.'ii: «Los rep ubi i caaos de 
aquí son el príncipj.I apoyo del clero.» 

¡Qué epidemia de hipócr i tas y fiíreautos! 
JTi la bubónica. 

Siguiendo aaí, voy á verme prciiisado á 
a b r i r e s t a nnova sección en E L J I O T Í N : 

Manojo áe repuhlicanos mhtícos. 

V o y á a p r o v e c h a r l a ú a i c a o.iasión 
q u e b e e n c o n t r a d o e n m i v i d a d e e l o g i a r 
á SiLvela, s e g u r o casi do q u e n o vo lve rá 
á o f r ece rme o t r a . 

E n pocos días h a r e v e n t a d o pol í t ica y 
h a s t a m i l i t a r m e n t e á e se pa r d e n u l i d a ­
des a n t i p á t i c a s y rcp t i l s ivas q u e se l i a -
m.^n P o l a v i o j a y W e y k ' r , 

Y f r a n c a m e n t e , eso b i e n m e r e c e im 

aplauso. 

1 

gros al señor cura, que creU á píes juntülns 
en los ejemplos de los librítos milagrosos. 
Todas las m a ñ m a s oía misa autes de ir al 
trhbrijo, confesaba todos los meses, aymnaba 
los días de precepto, y, lo qtie es más raro, 
compart ía su pan con el m i s necesitado qne 
llegaba á su puerta. Era biienoLe porque sí, 
y tan sencillo de espíritu que se horrorizaba 
ante ios castigos del infierno lleno de calde 
ras de aceite hirviendo, de tcnaias arranca­
doras de pedazos de! cuerpo, de tizonazos, 
y de mi! malas pasadas del señor Pero Bo­
tero. Naturalmente, !o decía el señor cura, y 
este señor no podía mentir. 

El año anterior había sido malo, tan malo, 
que habiéndose perdido toda la cosecha, 
Juan, después de buscar en vano algún di­
nero con que prevenir sus escasas necesida­
des, tuvo que recurr ir al terror de la comar­
ca, al señor Riego, hombre enriquecido á 
fuerza de prestar al So por ciento, de faisiií-
car escrituras y hacer Armar en blanco á los 
infelices labriegos que caían entre sus garras . 
Como la cosecha de! año I¿Í anUs fué tan 
mala como la anterior, y Juan no pudo pa­
gar al respetable usurero, este se liechd en­
cima de los bienes de aquél, dejándolo sin 
camisa. (También el usurero confesaba y co­
mulgaba). 

Desesperado el pobre hombre, y sin saber 
á qué-santo encomendarse, fuéá ver a! señor 
cura, el cual, después de descerrajarle un 
sermón sobre el tema «la paciencia y la fes 
acabó por dec ide que la santa Virgen lo sa­
caría de apuros si se lo pedía cou fer^^or, 

Desde !a casa del cura se fué Juan á la 
iglesia derechito, arrodillándose aute la Vir­
gen de los Desamparados y ¡oh prodigios 
de la fe! la Virgen suspiraba y sonreía y mo­
vía la cabera ¡vaya! y lo oía; pero cuando á 
Juan se !e pusieron los pelos de punta y la 
carne de gallina fué cuando la Virgen, con 
un movimiento de cabeza, le mostró los pen­
dientes de brillantes que, como luceros, bri­
llaban en las divinas orejas. ¡Y es claro! El 
milagro estaba hecho, pues no teniendo la 
Virgen dinero á mano, le tendía su protec­
ción ofreciéndole sus pendientes de valor 
bastante para sacarlo d e apuros; no cabía 
duda. Pe:-o Juan no se atrevía á tomarlos; 
tem'a miedo, Pero miedo ¿por que? ¿No se lo 
había dicho el sei^or cura? ¿V cl, no necesi­
taba dinero? Pues la Virgen se lo daba como 
podía y no era cosa de despreciarla. 

Así diseurria cl Juan luchando y conven­
ciéndose í sí mismo, porque eso de subir al 
altar y tomar los pendientes con sus pe ­
cadoras marvos, era cosa peliaguda. Pero al 
fin, venciendo la necesidad á los escrúpulos 
y después d e rezar salves y avemarias para 
contentar á las once mil vírgenes, Juan se 
decidió, y temblando, azorado y murmuran­
do una oración, se encaramó en el altar, 
besó las manos de la imagen que parecían 
sonreirlc siempre, regándolas con lágrimas 
de agradecimiento y alegría, y toraando los 
pendientes bajá... A impulscjs.4& :uu sobera­
no empujón que le hizo dar de bruces en el 
suelo. 

—¡Ladrón! ¡I-Iipócrlta! [ííijo de Satanás! 
¡Quién lo había de pensar! 

—¡Señor cura, fué na milagro! ¡Un mila­
gro, señ.ir cura! ¡T.a Virgen me los dio! 

— ¡Alza pa alante! ¡A la cárcel! Con mi-
ligrito.s á mi ,;etif ¡sacrilego! 

Y á puñetazo limpio y á pa tada sucia lle­
vó el miristfo del Señor al pobre Juan des­
de la iglesia á 1^ cárcel. 

n 
E n el patio del presidio relataba cada r e ­

cluso s'is ha^aiías, y habiéndole llegado el 
turno á nuestro Juan, contó las causas de su 
prisión entre las carcajadas de sus compañe­
ros. 

—Hacéis bien en reíros de mí, por bruto, 
— decía Juan para concluir—porque no supe 
comprender que los milagros no son más que 
para sacar de apnros á los curas.., 

¡Yo sí que puedo decir que es toy aquí 
por un milagro! 

S. BRRNSt Y ' P Ü G A 

Tanto había oído hablar el bueno de Juan 
de !aa bondades divinas y continuos mila 

¡Pero qué bien ardia elalijir de la virgen del 
Rosarioen ia iglesia de San Antonio en Galiartal 
Cuando se logró apagarlo, VÍÓSB que el altnr había 
quedado heclio una íáatima, así como un brazo do 
la virgen y el niño qae en él sostenía. 

Lo cual que extrañó mucho á los líeles, porque 
precisamente esa misma virgen había reali?,ado 
unos cuantos milagros, segú'i aseguraba el gre­
mio feo, sucio y mal oliente de las beatas de la 
localidad. 

Pur mi parte me limito, i decir; sCuando el 
Señor de cielos y lierra ha consentido jjue ese in­
cendio cause tales estropicios, será porque con­
viene.» 

UN JEFE DE FAMILIA 
Una tarde;, en Saint-Denis, comía yo con un 

am'igí) en el cafe de'la plaza principal, Jijuio á una 
ventana casi al nivoi do la acera. 

Era día de fiesta, y mientras algunos vecinos 
paseaban tranquilamente, oiros tomaban el fresco 
sentados en sitias ante las puertas de sus casas. 

De pronto se acercó un muchacho al sitio don­
de yo estaba y puso sus manos en el burile de ía 
ventana, coniompljndo coa asombrados ojos el 
blanco mantel, las copas de cristal y los humean­
tes platos que figuraban en la mesa. 

El recién llegado era un sor raquítico, bajo de 
estatura, mal vestido, sucio y casi repugnante. 
lUj.) la blusa se le hubiera podido tocar la coluni-
QS vertebral. 

El infeliz no pedia nada y se limitaba á con-
iemplarnos s¡leni;io:-amí:nle- Miraba sin duda ro -
s^s que ei pobre no había vislo jamás-

—Toma diez céntimos y vete— l̂e dije. 
Ei mucliacli') cogió la moneda; diju «gracias»; 

se sep;nó da nosotros, y le viraos mirar los diez 
céntimos coa alegría, sumamente satisfecho y casi 
sorprendido de mi generosidad. 

Lanzaba la moneda al aire vejcuchaba el ruido 
que producía al C3ÍT al suelo; la recogía, se.la me­
tía en la boca y !a chupaba cOmo si fuese uha fru­
ía delicada. 

ai mucliacho no se había alejado de las inme­
diaciones del caté. 

Coando íbamos i salir, cogí nn pastel, llamé al 
chicuelo y le dije: uToma.» 

El harapieuto tendió la mino y se llevó á la bo­
ca el agasajo, en el que hinco los dientes como u i 
mono a! apoderarse de una manzana. 

No comía ñor g.)tosiaa, sino impnisado por el 
hambrJ. ¡PuDrecillo! 

Por I9 visto, no quería abandonarnos, y cami­
naba detrás de nosotros sin hacer rnido en la ace­
ra, con sus pu-.i descalzos. 

El niño llevaba unas pantalones de color inde­
finido, demasiado largo para suspiernecilias. ¡Si-
!ie Dios de dónde procedería apiella mis-u-able 
prenda! 

Volvimos de repenle mí amigo y yo, y coa aire 
resuelto le preguntó uno de nosotros: 

—¿Eres felii? 
—Sf, señor. 
—^¿Eres bueno? 
—Sí, señor—repilíó el interpelado. 
¡Pobre niñol ¡Ser bueno! ¿Sabía acaso lo que 

signilicaba? 
—¿Vas á la escuela? 
—Nú, señor; trabajo. 
¡Trabajar á aqu.'iia edadl Hibíaraosle tomado 

por un mendigo, por nn merodeador de caminos, 
sin faniilis ni bogar. Pero no era nada de eso. Se 
trataba de un obrero d-; tábríca, sujeto l.d vez al 
yugo de un trab,4Jo penoso y cruel. 

—¿Y en qué le ocupas? ¿Qné edad tienes? 
—Tengo nueve años, caballero—contestó,el ni­

ño cen voz apagada y frióte. ' 
Yo no le hubiera echado más allá de cincí. 
—No me pareces muy inerte para tu edad. 
—Lo soy bastante para lo que hago. 
—¿V á qué te dedica.s? 
—A dar vueltas a! manubrio de una máquina 

en la láhrica de estampados de pañuelos situada 
cer^a del puente. 

—¿Cuánto g.inas al día? 
—Sítenla y c¡nt:o céntimos. 
—¿Tr..hajas mucho? 
—Ues ie las seis de la mañana hasta las seis de 

l.i [arde. Pero á las nueve nos dan me.lia hora pa­
ra almoriar, y Liego, i las dos otra hora para co­
mer. Después nos divertimos esperando U llegada 
del trabajo. 

—¿Tienes padres? 
—No, señor. 
—¿Y h'irmanos? 
—Dos muy pequeños y una hernianita. 
—¿Los quieres mncho? 
—¡Ya lo creo! 
Sejíúii se ve, aquel ehicuelo era jefe de ftmilia; 

con susselenta y cinco céntimos hacía hervir el 
puchero y raantonia ,1 sus hermanos. 

L" di una moneda de dos francos, y el mucha­
cho la miró entusiasm.uin, me dio las g'aciis y 
se reiíjú con aire de iiiunl'o. 

Audíba más erguida y satisfecho que antes, 
contemplando á los oíro¿ chicos sin indolencia, 
pero coii un aplomo que hscía un instante distaba 
mucho de tener. 

Aquella pobre criatura se veía protegida y apo­
yada. El perro liabia sido j^cariciado, y ei misera­
ble paria era íeliz en aquel momento. 

Y corría prej^uroso, deseando llegar al granero 
doiide vivían sus hermíiiitcs, para enscíirlos cl 
dinero y decirlas; 

—¡Mirad, todo esto info, es vuestro! 
¡Pubre hijo del" pueblo, que corría delaníe de 

nosotros! 
No sabe leer ni escribir, no ha tenido infancia; 

trabgjfl desde que tuvo algo parecido i músculos; 
no goza del a-ire libre ni de la luz del soi; no ha 
crecido, y si creciera sería para servir de carne 
de caúca ó de máquina, ó para ganar b;U;dias, 
entarcbados para los generales y medallas para 
los patronos. 

Lí'jos de •quejai-séj' sé' ríe, salta','jue^a y iucha, 
Y cuando alguien se apiada de s;i debilidad, res-
pande sñncillamente: 

—¡No me tengan u.?todes lástima! ¡Me sobran 
fuerzas para dar vueltas al maBubrto de la má-
quin:i! ' - . . . • • 

JLLIO CLAUETIE 

Los h o r t e r a s de a r t í cu lo s d e c o m e r , 
bebe r j m o r i r , e s t á n i n d i g n a d o s po rqno 
ía p r e n s a pub l i ca s u s h o n o r a b l e s n o m ­
bréis i a d c a n d o l a s s u s t a n c i a s e n v e n e ­
n a d a s q u e por c las i f icac ión les c o r r e s ­
p o n d e . 

A l efecto se r e ú n e n cotí f r ecaenc i a , 
y . h a i t a diz q u e h a b l a n , la c u a l n o me 
e x t r a ñ a , por e s t a r .yo 011 el s e c r e t o de 
q u e t a m b i é n l iab iaba l a b u r r a d e B a -
loái í . 

Si y o m a n d a r a , n o les i m p e d i r í a r e ­
u n i r s e , n o ; pero se r ía en u n pa t io d e l a 
cá rce l m o d e l o , mienÍTas se s u s t a n c i a ­
b a n las cansos q u e por euveuen í ido rea 
les s e g u i r í a el j u z g a d o , j q u e d a r í a n 
po r fin con sus h u e s o s en p r e s id io . 

E s e l co lmo de l c i n i s m o el p r o t e s t a r 
de q u e no se les p e r m i t a s e g u i r e n v e n e ­
n a n d o como h a s t a a q u í a l v e c i n d a r i o , 
Sí'ii e q u i d a d y h a s t a sin a seo . 

¿Qne cl pSrroco de Nayarrele (Logroño) acom­
paña ai cementerio los ca'dáveres de los ricos y 
¡03 de los pobres rio? 

Pues se parece S to.Jos los párrocos do todos 
los pueblos de todas las provincias de España, y 
no nirrcce, por lo tanto, qre se censure en é¡ lan 
extendida como nlilitaria costumbre. 

En la calle «de! Salvadori de esta Corte exis­
te un,T casn de irífico .sensual. En eila emró, so­
bre las oclio lie l:i mañ.ina liel viernes, una hem­
bra de empuje, esbelta y bien formada, en com­
pañía de un cura con buenos hSbitos y mejor 
tupe, pues se necesita tenerlo para, en pleno día, 
penetrar en una casa esí. 

Vieron entrar varios chicosá la pífreja rUixta 
de sagrado y laico, aguardaron S que saliera, y... 

Tal escíndalo se armó, cjuc el ministro del Se­
ñor se coló dentro dt la primera casa que pudo, 
Cara que no le descalabraran el VOTO de castidad, 

asta que acudieron dos guardias y lo embutie­
ron en un coche. 

Es tLinto cl temor quo los clérigos tienen al 
obispo de la diócesis, que apenas pasa día sin 
que ocurran hechos parecidos. 

Ha sido llevado á los tribunales el p.'eíüca-
dor Blsaiobro, por h.iber timado dos casuüas y 
un cáliz en una líenda de la calle Mayor. 

Lo hmcnto, no Unto per é!, como pnr sus pro­
tectores incondicionales el obispo de iVladrid y 
el secretario Alcolea, esos que persiguen s?ñu-
damecte & presbíteros que no se permiten tales 
lujos. ^ - r t < " 

Ese Ralsalobre es de los que niSs so^o'- '^^ ' ' 
conira la prensa ¡ibera!. 
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Antes qae el carliamo, la anarquía. 
i '^•^fm'm^m gtagijMM—^iw^wB^ 

A MIS LECTORES 
Dispénsenme, si por uo retar­

dar una semana el rolaio dsl in­
teresante suceso que va en esta 
plana, he re t rasado la salida 
de este aúmero. 

HISTORIA 
qxie parece cuento 

Pues, sefior, como íbamos diciendo, esto 
era un presbítero muy iluatrailo, ijiie ]ior 
circunstancias que ahora no huy pura qu6 
relatar, liabía dimitido el cargo que en una 
alta dependencia religiosa tenia y di^jado 
de pjerccr su ministerio. 

Procuró ganarse la vida trabajaiid", y lo 
liabía logrado, cuando una añagazii de loa 
de su profesión lo quitó el pan, y sembró 
en torno suyo semillas de descrédito. Hay 
que advertir, para qne ae vea palpable la 
injnaticia, que tenía todas sus licencias co­
rrientes. 

IJesamparado y hasta mal Juzgado por 
loa iulormee que los mu/os dieron para ven­
garse de supuestos y no probados ataques, 
el presbítero, necesitando vivir, volvió sus 
ojoa á la Iglesia, y acudió á los que fiterou 
aua autoridades, diepuFsto á someterse A sn 
fallo en punto íi lo que llainabau sus erro-
rea, y á seguir en adelante i-jeicieiido su 
misión de sacerdote humilde y sometido. 

Habló aun jesuíta, el P. Garzón, quien, 
sin dada teniendo en cuenta lo que el 
Evangelio dice que hace el buen pastor 
con la oveja doacarriada, le dio esperanzas 
de olvido y fraternidad; más enteróse el 
P, SauZj y no só quó otro jesuíta, ó hicie­
ron cuestión de gabinete el que no volvieae 
á la Compañía el presbítero que íi ella ha­
bía pertenecido en otroa tiempoa, y con 
grado preeminente. 

Acndió íí. lii íTunciatura, y por creerlo 
autor do escritos publicados en un perió­
dico republicano, le cerraron las piiertaa, 
encontrando iiuicamente apoyo en el señor 
Torrea Asoueio, que hasta quiso propor­
cionarle hospedaje y alimento on la calle 
de la Flor Baja, 17, principal. La intención 
podía ser ésta ó aquélla, pero el hecho ea 
el que indico; y el hecho, prescindiendo de 
lo qne se relacione con chismes de bastido­
res eclesiásticoa^ ea digao de alabanza. 

Desahuciado en la Compañía y la tíun-
eiatara, acudió al Palacio episcopal, y allí 
le ofrecieron xionerlo en condiciones de ga­
narse la vida, mejor qne en España, en el 
extranjero ó en América, pero á condición,. 

(Al ilegal* aquí, mi pluma se resiste á mo­
verse; pero le recuerdo que debe hacerlo en 
defenaa de la justicia, y se resigna á seguir 
e! impulso que le trace mi mano en comu­
nicación directa con la verdad.) 

Pero á condición, repito, de que escribie­
se un folleto difamatorio contra ni presbíte­
ro don Josó h'errandiz, ü quien el obispado 
ha perseguido con saña implacable. 

El otro jjveabítero, que debe á Ferrandiz 
favores que ningún alma bien nacida pue­
do ni debe olvidar, negóse á esta exigen • 
cia, así como (i la do escribir otro folleto 
contra un periódico republicano, y retiróse 
triste, desencantado, con duelo dentro del 
alraa, al ver que han cuido eu completo des­
uso aquellas palabras del Evangelio: «Lla­
mad y se os abrirá.» 

Y en esta situación de ánimo me pidió 
nna cita, nos vimos, y me dijo, deapuÓH do 
relatarme lo que íi la lijera he apuntado. 

—Beuuncio á volver á la iglesia, si iao 
de lograrlo accediendo á la indignidad que 
se me exige. l ie cometido en 7iii vida algu-
mia ligerezíifi; no fíieinpm he c&tüOo deniro 
dn !o i]iie lyscoTivonifiícias sociales exigen; 
quizú.s liaya pecado por acomodannoen de­
masía al niwlio ambiente en que desde mi 
eiitrnd.'i en la Iglesia respiré... Pero eso, 
cometer tal JVlunía coiitra un hondero que 
me hit amparado en mi desgracia, que lut 
partido el pan conmigo, y del que no tengo 
tn coiicii^ncia nada malo que decir, eso no 
lo hago. Intentaré ganarme el sustento en 
cualquiera ecupación honrada; con la idu-
ms, si sirvf; dando lecciones de música, de 
lo qne entiendo algo; de francés, que poseo 
con alguna perreocióii; y si ni aun esto con-
fdjjuiei'a, me acomodaría á trabajar hasta de 
obrero do la Villa. Todo, menoa cometer 
esa infamia... 

Y no ¡¡rosisuió, porque sus ojos llenos de 
l,igL-Hnaa y su vo/ cutrecortada por los so­
llozos, se 1» impidieron. 

Dejé traii^icuvrir unos seguudof, y lo 
dije: 

— Esa dííoisión honra á usted, y le ab­
suelve, para mí y para toda persona do sen-
tindeiito,^ nobles, de cuanto censurable ha­
ya podido hacer en el pasado. Pero ose folle­
to que le han pxígiilo á usted para rehabili­
tarlo en el episcopado, oso folleto... /iff;/ 
ipic hacerlo. 

Me miro estupefacto. Uomo me conoce un 
poco, le sonó á herejía mi reapuesta. 

—Pero.... 
—Ilay que hacerlo—le interrumpí.— 

Vaya usted esta tarde á la redacción, y le 
diré las razones eu que me fundo para 
aconsejarle esto. 

Y me despedí. 
Al llegar á la redacción, rae avisté con el 

cura h'errándiíc, le relaté la entrevista, y... 
^ i S e r á capaz do hacer el Iblletoí 
—]Ŝ », lo respondí; quieii va á escribirlo, 

es usted. 

,'~-í)ted; hagii un folleto calumnián­
dose LcrozíTu ,,,. j,¡i,£¿y.^,pgy lo contrario de 

iano (aquí el " "^"^ - ' - ^Ut ro presbítero) 

irá A leeilo al Palacio episcopal, y si lo 
aprueban... 

Al llegar aquí, Ferrandiz vio claro, y 
exclamó: 

— Comprendo; me calumniaré. 
Koa vimos aquella misma tarde los tres 

eu la, redacción de E L MOTÍN, conferencia­
mos, y el presbítero solicitado para cometer 
la felonía, escribió la siguiente carta, que 
llevó al Palacio episcopal un dependiente 
de esta redacción. Entrególa á la persona 
;'i quieu iba dirigida, la qne respondió, áeñ-
]>ués do leerla, que contestaría por conduc­
to del presbítero P. 

limo. Sr.: 
Mi (juEiido acñor ..: líe sabido lo qae pasa y 

csloy i;ons le mallo. 
Oriaiprendü la situación del Eicmo. Sr. arzo-

IJÍ-.|»O y de ns'eii. 
Me lian recibido con la dulzura que aconseja 

(•1 Kvangelio, me han lacilitado los csminos del 
Mru j cdn se interpreía como una aprobacifin de 
liii conducta aulcr¡i>r. 

[.'•̂ led ceniprenderS qne las condiciones qae me 
iiíipuso las aceplí, no por suaves, sino por veuir 
dî  mis superiores; Lis iine ahora se ine impongiui 
va Jio las con.̂ ideraré como nacidas liiSs que de 
iin c.-;pír¡tu de venganza extraño á ese ¡lalacio 
cpiícopal. 

îin embargo, no cejo en mi empeño de seguir 
(I .ainino que inehe propuesto. 

Eslüj' larabiín decidido 3 publicar el íolleio do 
iinc hablamos, con el que Ferríndí?, y Eí Pnu 
habrSn acabado para siempre. 

llágame c! favor de conleitarme por escrito, 
para que yo sepa á qué atenerme, y crea que lo 
que yo he visto en usted no lo olvidarí nunca. 

(ji'eo que lo parecerá á usted mejor que por 
aliora nos cominuquemüs por carta y se eviten 
mis visitas. 

lía casa del buen I', recibirí la quo usted Icn-
gfl á bien escribirme. 

Sayo alimo. s. s. y c. q. b. s. m., 
Al día siguiente (2.3) nos reunimos en 

esta redacción el presbítero solicitado, Fe­
rrandiz y yo, para leer el folleto que Ve-
rránfliz había escrito contra sí mismo, y 
que resultó una obra maestra en calumnias 
gordas, groaeraa, inverosímiles; tanto, que 
llegué A creer en el fracaso, porque no er-i 
posible que ninguna persoua de mediano 
sentido, por mucho que le cegase el odio, 
apadtinara tales monstruosidades. Me equi­
voqué; Ferrandiz conoce mejor que yo á los 
de su oficio. 

tlscuao decir lo quo bromeamos y nos 
divertimos la tarde de autos, leyendo aque­
lla sarta de mentiras, on quo aparecía Pe-
rrándiz de otro modo completamente dis­
tinto de lo qne es; vicioso, cuando no tiene 
vicio alguno; mal hijo, cuando ea público y 
notorio que rodeó de cuidados y cariEos la 
vida de su madre; derrochador, cuando vi­
ve en una modestia que admirarían los pa­
dres del yermo; bebedor, cuando aijeuaa 
prueba el vino cu las comidas; jugador y 
juerguista, cuando ni conoce los naipes ni 
entra en un cafó siquiera; sacrilego, cuando 
el único defecto que para mí tiene, es que 
aiempra, i/iipesar de toAo, es cura, en el buen 
sentido do la palabra. !b'uó una tarde muy 
divertida la que pasamos. El cura autor del 
folleto del otro, vacilaba en ocasiones. To 
le decía; «¡Animo, y acuérdese usted que 
ha sido jesuíta! No deje usted mal á sus 
maeafcro3.i> 

A los dos días, {el martes, día aciago para 
algunos), marchó el presbítero autor del fo­
lleto que Perrandiz había escrito, á leerlo 
en el Palacio episcopal, y ¡el disloquel El 
secretario y el obispo, entusiasmados, dis­
pusieron que se imprimiera en el acto, y 
salieron de allí el autor postizo y el presbí­
tero P. íi buscar imprenta. 

A las seis de la tarde presentóse el pres­
bítero solicitado en la redacción de IÜL MO-
•jíN' y me dijo lo anterior, añadiendo: «Sal­
ga usted, y verá a! cura P . Como no lo co 
HOCO á usted, puedo hablar lo que gus^te.» 

Y salí, y vi (-fectivamente al presbíte­
ro P., joven, con hábitos, y dije; 

—No, en esta imprenta uo ¡¡uede Lai'er-
^.Q ese folleto del obis[>ad(). En la calle de 
la Palma hay una, pero no les oonviet.eá 
ustedes, porque so tiran pcriodicuclios im^ 
píos, como Vida Is'tiei-a, líi. MOTÍN... l'ero 
ahí en la calle do Apoduca hay otra, la de 
Marzo... 

Y allá fueron los dos presbíteros, pidién­
dolo Marzo, según luego supe, •¿•¿o pesetas, 
por la tirada de -1.000 ejemplares. 

Al día siguiente, al ilar cuenta los dos 
presbíteros al secretario del obispo, de sus 
gestiones tipogfáticas, íes indicó la convO' 
niencia, para alejar toda sospecha do su in^ 
turveución eu el asunto, do que so busicase 
una persona de arraigadas virtudes cr¡.stia-
na3, que apareciese como editor. Cuaud i 
rae lo dijo el falso autor del difamador t'c-
Ueío, busqué á Modesto Moyróu, quo e;d.i-
ba también en el secreto, y á las dos y me­
dia do la tardo del jueves fué con el a)iior 
á casa del presbítero intermediario, {que en 
honor do la verdad no ha traslucido una 
palabra do las intenciones de su amigo) y 
se comprometió á figurar como editor del 
folleto, una vez seguro, por afirmación rO' 
tuuda de los dos curas, do que era cosa del 
Palacio episcopal. 

Hasta aquí los hechos. Las consecuencias 
que de ellos so desprenden, son terril)le3. 

EL MOTÍN 

el atllo de ia Iglesia, y U paliza que le propinó 
un carpintero, padre de cierta joven í quien el 
sacristán per:icguia. 

Se supo que i la vez estaba en culpables rela­
ciones con una mujer casada mayor que él de 
edad, y con uua viudiu casquivana muy conocida 
en el bsrrio; tenía la muy tonta algnna cosiilap.i-
ra pasar y para mantener los vicios de! bigardo, 
que la explotó diiranlfl algún tiempo, bastí qu'í, 
cesengañada, le arroji.i de su lado. El mocilo ¡lo 
empelaba mal su rariera de Judas. 

Fuá ainií'Üa una aventara bástanle ruidosa. Lln 
tendero del bjrrjc le cofifió la enseñanza de pri­
meras letras de la cónyuge, antes criada suya. Ca­
si se adivina lo demís; el rapavei?s, que á ningu­
na mujer ni hogar alguno respetaba, bizo el amor 
á ia tendera, y el marido lo sorprendió íiaeriínJ'--
le dar otras lecciones no incluidas en eícontraío. 
Escena violenta, amenazas, escándaio... precisa­
mente cuandi) la viudita, que era parroquiana, 
aparecía en la tienda... ¡Tablrau! 

¿I'ero cscarmeníar? Eso nuiíca, ni aun compa -
decido de los sufrimientos que esta conducta pro­
porcionaba á su pobre madre; lodo al contrario; 
reuníase con ^epulíurpros y sacristanes maleantes 
de otras iglásías, y ta taberna, la juerga, hs niu-
jcre;̂  de mala vida, los leatros, y se cree con 
fundnmeiilo niie por una larga temporada el juego 
ea cierta limlia de la última capa, consumian .su 
alenciiin, el dinero que ganaba, y... el que no 
ganaba. 

Alguien quií bien le conocía por enloiiccs, ase­
gura que en diestro en hacer llavus adaptables á 
la cerridara que sp ¡uoponia abrir, y que así los 
cepillos délas ¡¡{lesiassufrieron coiilinnassan­
grías, poique lo» hurtos de cera, de aceite 5 líe 
misas bnrladai á los curas no ba.=̂ tabati fara los 
KastoK d'l mocito... y su madre que se ias coai-
[lusiera como pudiese para darle do comer, cmpc-
áando í veces hasta el abrigo en invierno. Aúu 
quedan conocidos sujos quo lo relieren. 

A él se le vela siempre mal vestido y no muy 
limpio, que siempre fué descuidado en lodo gé­
nero de pulcritud, pero ¿qué le importba si sus 
vicios quedaban satisfechos? 

Todavía estas cosas, aunque graves, paJiían pa­
sar como locuras de la juventud; pero la jnvenliii, 
si es noble, aunque se extravie, no da en perver­
sidades sacrilegas. Un muchacho disipado no ŝ -
confiesa, menos todavía comulga; eso le horroiiza. 
Ferrandiz confesaba y comnl̂ alia á menudo sacri­
legamente: es claro, no tenia fe el pobrecilo ni 
más lio que cubrir a ji arlen cia,-; engañosas, tiúio 
que la maldita índole díscola y levantisca, traidora 
y perada lo vendía á lo mejor, y ya fallaba al 
respeto á una religiosa, ya á un saceidote, ya le 
cogían en mil mentiras, ó aparecía probando cfm 
su aspecto que había bebido más de lo justo, ó los 
fieles so quejaban de líi y nn sabia cóaio c-xcusarso 
para salir del atolladero que en teuiporaJas fué 
casi diario. 

No pudo explicar la desaparición de un Cristo 
de bronce puesto en Uno de los altarei, ia de dos 
sabanillas y otros objetos que dijo le habían 
sido robados. Un sacerdote concibiú vehement̂ 's 
sespechas de que le hubiese stistraiiio un billele 
de banco; una señora le atribuyó liaberle quitado 
un rosario de plata... 

Hay un hecho, deque testifica un amigo nues­
tro que está vivo y sano y lo conoce bien. pMcs 
Cdüi lo presenció y oyó á un testigo preseac¡:il: 
este señor es don llamón Caro y Laguuilla, con 
quien recientemente hemos ii^blado, el cual nos 
rclitre,(iueeuuna noche de Jueves Santo, Ferrio. 
diz, que debía pasar en la sacristía y velando ei 
monumento con otros dos pejes do su laya, uno de 
ellos sacristán, estuvieron cenando á las altas ho­
ras de la noche en la sacristía con carne y pes­
cado... promiscuación horrible que luego h;i re­
petido mil veces, pero que aquí fué unida S un 
sacrificio nefando. 

Ya calientes las cabezas, so les ocurrió probar­
se los ornamentos preparados para el siguiente 
dia, continuar la cena con ellos puestos, y... es­
paula decirlo, y no lo crecriainos sí persona l:iii 
seria y piadosa como el referido don Ramón ao 
nos respondiese de ello; ;cen los ornamentos pues­
tos y entre blasfemias, tiebieron en el resto de la 
cena, en los cálices guardados en la sacrislínl 

Oído esto, casi es inútil continuar; ¿qué podiía 
esperarse en el sacerdocio de un jovea de tales 
disposiciones? 

Posible es que la respetable comunidad de Co­
mendadoras ignorase é ignore aúu este hecho abo­
minable; pero lo cierto es que poco después arrojó 
de la casa al autor, que anduvo por allí vifgandü 
do nuevo, ya de ayuda en las iglesias, ya dando lec­
ciones de lo que ni aun sabía y buscándose el di­
nero para los vicios del modo iiue podía, mi'ntras 
S'J pobre madre, ya vieja, y fatigada, tenía que 
ganarse ei susiento cosiendo y asisliendo por lis 
casas.» 

Cualquiera, ai leer eato, !o hubiera dese­
chado por grosero é inverosímil. Al obj.ipo 
de Madrid y á su secretario únicamente sa 
les ocurrió e.volamar: 

¡Quo se imprima inmediatamente! 

2.i l'or tanto, si trajeres tu presente al allai, 
y allí te acorJar.!s que tu hermano tiene algo con­
tra tí, 

24 Deja allí tu presente delante del altar, y 
¥.•16; vuelve primero en amistad con tu hermano, 
y entonces ven, j ofrece tu presente. 

i5 Cinciliate con tu adversario presto, enire 
tanto que esiSs con él en el camino; porque no 
aconlez.̂ a que el adversario le entregue a! algua­
cil, y seaí ediadit en prisión. 

ál'i He cierto te digo, quf no saldrás de allí, 
h:ista que pagues ei úllimo cuaJiante. 

Y copiados esos versículos, llamo la aten­
ción acerca de lo que indica el hecho de 
que un impío tenga quo recordárselos A nn 
maestro de la doctrina catóLca. 

TROZOS DELJOLLETO 
Para que pueda juzgarse de lo buido de 

las cahiuniaa quo el obispo de Madrid y su 
secretario han acogido contra Ferrandiz, 
allá van unos párrafos del folleto que él ha 
escrito contra ai mismo. 

Hablando de la época en quo fué sacris­
tán en las Comendadoras, dice: 

KAunque intentó hipjcritamenle pasar por buE-
no, fuéie imposible disimular sus instintos. Pron­
to empeiíó á perseguir á las'mucbachas del barrio 
con galanteos procaces y simultáneamente i mu­
chas, sin la precaución de evitar el escándalo, co­
mo el que tres de ellas le dieron, arañándole en 

¡QUÉ CUADRO! 

I-a equidad priniaro que !a jusíicia. 

vantado. Pero esto no quila para quo la aa-
tisfaccióu mía sea grande, inmensa... 

Xo han querido ser generosos ni carita­
tivas, y hoy se ven enzarzados todcs. Indig­
naciones en éstos, carcajadas en aquellos, 
según miren la cuestión por ol lado de la 
justicia ó del ridículo. Rao cerrado la puer­
ta al que llamaba, y el que llamaba las ha 
abierto de par en par para que entre la luz 
á deshacer la penumbra y el niisterio. San 
cerrado los oídos ante el que pedia humil­
de, y ei humilde ha abierto BU boca para 
que la verdad resueno eu los oidos de todos, 
l ían despreciado al que buscaba la paz eu 
el asilo santo, y el que buscaba ha tenido 
por fuer?;a que volver al campo donde halla 
couipa-iión el infurtunioyacogida el mérito. 

La leyenda de (loliat y David se ha re-
producido una vez más. El débil ha vencido 
al gigante. 

íHí realmente habrá ProvidoncíaT 

A ESOS 

Vcmoá, eu primer término, que lo del 
pcrdÓQ do la^í rjfensas y el amor al p ró ­
jimo han sido pisoteados una vez más 
por los quo tienen el deber do practicar­
los, no y-A -súio por deber liuuiano, sino 
por prescrjpciüu divina, puesto que son • 
la base do la doídriiia que proclaman j Y aliora, vniíd, eomo acostumbráis, 
doíionden. Y eu segando, que la l'alta caballeros clericales (¡qué mal casan esas 
de caridad, el odio y la venganza, ha- dos palabrasi) difamando en vuestros 
llau en lo.̂  pechos de que debieran estar papeles al cJéi-igo que ha prcf..'rido la mi-
proscpJUis cu absoluto, cariñoso albergue seria á la abundancia, la vida del traba-
y acogida. jo á la vida holgazana, la tranquilid.;d 

No se concibe que ningún hombre, y del día asegurado á las inquietudes de 
menos siendo ministro del Señor, y mo- lo ovoütual, por no prestarse á ca lum-
nos siendo obispo, se deje llevar hasta niar á un compañero perseguido; venid, 
el ox-remo que se ha dejado llevar el de sí; cuanto digáis caerá sobre vosotros. 
Madrid de la pasión del odio. Eso no es Si lo pintáis, por escoceros lo q u e i j a 
humano; es clerical simplemente. hecho, como u n hombre indigno del sa-

Aunque Ferrandiz hubiera sido, no lo eerdücio, ¿en qué lugar dejáis á la alta 
que es, sino lo que en el folleto se diee,¿^ dependencia que lo ha tenido diez 6 doce 
; .discdparla esto la acción da esc obispo* años en su seuo, y que so negó por tres 
y su seerotario? ¿Eti esta la manera do veces á admitir la dimisión que de su 
hacer bien á los que nos persiguen y cargo presentó? ¿No sería esto reconooer 
teuder la mano á los que nos injurian y que la indignidad es una recomcndacióu 
caUmnian? ¿lis así como sa levanta al para vosotros? Además, si y a era indig-
caído? A pensar Cristo como ese obispo no, ¿por qué, para admitirlo de nuevo, 
y su secretario, habría agarrado á la queríais recargarlo con una de las i u -
Magdalena por sus hermosos cabellos, y dignidades mayores qu j pueda ol hom-
después de patearle el rostro, la habría bre cometer, la de la traición en amiga­

ble consorcio con la calumnia? Y si no lo 
era ¿por qué hacerlo? ¿No iba á vivir en 
tre vosotros? ¿A recibir diariamente ú 
ÍHOS ea sus manos? 

Todo lo que digáis, tendréis que i n -

arrastrado furiosamente por la calle, en 
voz de consolarla y perdonarla. 

Desde que me entere de lo ocurrido 
en la lectura del folleto, no aparto de 
mi imaginación el es^jectácnlo. 

Uu obispo de la religión del que has- ventarlo. Ese clérigo conserva eorrien-
ta en la cruz perdonaba á sus enemigos, 
escuchando, al lado de eu secrotario y 
otro áacerdoto, aquel cúmulo de calum­
nias contra otro presbítero en la de s ­
gracia; calumnias que aceptaban desde 

tes todas sus licencias. ¿Por qué no se 
las quitáátííis si delinquió? ¿O es que 
pu(.'(le;i vivir traiiqnilaini''nte los clérigos 
bandoleros mieiitras no se aparten de 
VOKOtl'OsV 

luego sin examen ni investigación; c a - Y no me habléis de que no b quitasteis 
lumnias que hubieran contribuido á pro his licencias por piedad. He acabado de 
palar, si en vez^ de haberlas escrito el saber los puntos que vuestra piedad cal­

za, al ver la que habéis querido usar con 
Ferrandiz. 

Creo quo e^to es lógica pura; pero si 
la recha:!áis, decid cuanto se os antoje. 
Que todo el mundo exclamará: «¡Bah! 

Con las bocas entreabiertas por la sed otro ti'gido do calumnias parecidas á las 
de la venganza, salióadoseles por los de Ferrandiz.» 

Y á ellas contestaríamos cumplida-

misniü interesado, las lleva u n misera­
ble cualquiera, ávido de protección ó ga­
nancial . . . 

¡Oh! Si yo fuese pintor, ¡qué buen 
cuadro haría con este asunto! 

ojos el odio almacenado en sus coraxo-
nes, jadeantes los pechos por convulsio­
nes nerviosas de ñera que tiene entro 
sus garras ti la victima durante mucho 
tiempo acechada, olfateando con sus liaremos polvo 
abiertas narices el vaho de algo más en­
loquecedor que la sangro del enemigo, 
su deshonra; allí, en un snldn en que 
los ecos no deberían repercutir más que 
palabras de amor y dulces sollozos de 
almas agradecidas, dos hombros ¿qué 
digo hombres? dos ungidos del Señor, 
¡del Señor que á sus manos liabía baja­

mente, sin aptdar á los medios que vos-
otro:i; á los calunnioíoa. 

Con la verdad, la ley y la iu í t io ia , oa 

JUiCiO iilPÁRCIAL 

KasSSí 

LA CONDUCTA DEL OBISPO ^^}f^^i^-

do iiqudía mañana!, oyendo palabras di; 
abominación, frases quo hacían trizas á 
un prójimo, p;;riodo,s que pulverizaban 
(\ un sac'-'rdote, gozosos, sonrientes, 
niik;iitra3 sobre sus cabezas se elevaba 
hv imagen de Cristo con los brazos cla­
vados sobre la cruz por haber amado, por 
hit' 
bre sus hombros con los pecad 

El que censure ICDiHirrido, será UQ 
animal ó un hipócrita. Con este juego 
se lia evitado: 

El que se calumnie á un inoeeato. 
El que el obispo siutl'.'ra mañana atO' 

rradores remordimiiiulo' . 
Y el que un clérigo indigno (pue5 lo 

Imbiera s idoese preíbite:o si escribe el 
folleto) figura.se iiuevamoata en ol vir­
tuoso saeerdouiü e; 

aber perdonado, por haber cargado so- ¿'^'^'^ ^ f pre:ibiterü ea acreedor á cea-
re sus hombros con los pecados de t o - l^^'^, ^'^K ¡labcr jugado con dos bar.jLt,í'í 

líu tiene disculpa, haya sido cual fuiire 
el móvil ipie le ha guiado; aun cuando hu­
biera sido bueno, Z'ara un alma cristiana, 
ea imidmisibltí la máxima jesuítica de «ol 
tiu jastilica los medioií.» 

2Í0 digo proponérselo; anu cuando ese 
jiresbítoro ú otro cualquiera hubiese lleva 
do expoutáueameato el íülleto cuntra Fe­
rrandiz, debieron habürlo rechazado en el 
Palacio episcopal, imponiéndole la correu-
ci('m debida al autor. Hay cosas, esa una 
de ellas, en qne la complicidad queda esta­
blecida úuicaruento con escucharlas, como 
hay ofensa sólo en eupofier que ninguna 
persona que eu algo se estima puedo apa­
drinarlas. 

No, no tendría disculpa el obispo, aun 
cuando alguien le hubiese llevado el folle­
to dil'amatorio. I¡¡1 cargo que ejerce, al par 
que su digaidad personal, le impiden des­
cender á ese terreno, ni aun para dereuder-
se de un enemigo implacable; mucho menos 
tratándose de un hombre á quien ese obis­
po ha condenado á penas canónicas de gra­
vedad, y quo, a.1 cumplirlas, ha demostrado 
su perfecta suiuisióu á la .disciplina cele-
siástiea. 

Esa saña, eso odio contr<i un Maccnlcto 
caído, contradicen estos vei'siculos del ca­
pítulo V del evangelio do Sau Mateo: 

22 Mas yo os di '̂o, que cinlijuíira que ê 
enojare locamente coT sa hKi'uiaue, sciá ealjiado 
del juícic < ciialí|aier.i •\\\A il j-ro á Í.U hprmaae: 
Haca, será culpado ihl ciacejii: y cualijaiera ijue 
dijere: Fúliio, será culpado del inüenie del fuego-

No ha sido realiuente limpio el jueg 

" " o r q u é e s i e ñ a más realistamente ele. ^^l'' í^" <";̂  ''̂  clelobispo y el secretario'? 
•,, I] ¿Cómo podía servir me or a. la lusticia, 
' ^ • ' " ' . , .̂  . . . . • .1 . - • \ . : . , . 1 j . ' „ i i , 4 . , . ' .; / ; „ 

¡Pobre Cristo! ¡Y que fueras crucifi­
cado para ver y oír esto! 

¡ Ah! lo repito. Si yo fuera pintor ¡qué 
buen cuadro haría! 

negándose á escribir el folleto, ó un­
giendo escribirlo para desenmascarar á 
ios que le proponían que lo hiciera? 

Además, no es él sólo quien h a jugado 
con dos barajas, como ya probaré. 

LOS PEQUEÑOS 
l íe gozado lo indecible estos días, figa-

laudóme transplaníado :i aquellos tiempos 
cu que solí', perseguido por ios conservado­
res, eonibiiialja aquellas lamosas encerronas 
que dieron por resultado la denuncia del 
O itecismo, el llevar á la prevención al Cris­
to de Deiivenuto, el burlar á la polioía ti-
i'iuulo E L MOTÍN una semana eu esta im­
prenta, otra en aquella, síie/iudolo una vea 
por el teja^l", otro dentro de cubas de agua­
dores, otra por los patios de casas coutiguas, 
aumentando uii inventiva li medida que se 
iban descubriendo mis trefcis. 

jCiuiiit^ he gozado, repito! 
La üüiiipaíiía do Jesús, lalíuuciatura, el 

Obisjtado, todos con grandes medios de de-
l'evisa y ataipte, con la protecclóu de que go­
zan, con los recursos que caeutau, lauzáudo-
KO im[placables contra un desdichado prea-
bitero, y éste, con Xi'erraadiz y conmigo, 
tcudlóudoles en la sombra la red eu que 
Cítúpídaiuentti han caído... 

Claro que h;in caído porque no tienen ra­
zón, y ¡101 HUC la soberbia los ciega, el odio 
les uuljia la iuteligeucia y obran por im­
pulsos ajenos á todo lo que es noble y le-

Y punto final 
Y vaya, caballeros del Obispado, Je la Nunci.i-, 

lura y de ia Compañía de Jesús. 
Ahora que han echaJo ustedes defiailivilmen­

te de la iglcsiíi á Ferrandiz y á cs¿ presbiterOi 
que no deben volver aunque ustedes los Uiimen, 
pues no serían malos tontos si se dejaran cazar. 

Ahora que, seguros en su conciencia de que 
los han condenado despiadadamente, privándo­
les hasta de la esperan:;a de que un día se lís 
haga justicia. 

Ahora, prepárense ustedes. 
Teniendo talento los dos; sabiendo de! clero 

lo (jue los prol'anos nunca sabemos; persuadidos, 
por el ejemplo que les han dado ustedes, de quí 
la venganza es permitida, creo que no se deten­
drán en su cammo, y harán lo que no han hecho 
hasta hoy; (yo, al menos, lo haría). 

Emprender una campaña terrible, no contra el 
dogma, sino comra los que viven de falsearlo; no 
contra la Iglesia, sino contra los que la desacre­
ditan con sus actos. Y seria esta una obra de jus­
ticia que aplaudirían todas las personas honradas 
,' í'acilitaría la solución que tan necesaria es para 
a vida de España. 

Y cuenten con que toda la prensa que no vivc 
de convencionalismos y mentiras, les abriría sus 
columnas con mucho gusto y tina voluntad. 

JOSÉ NAKENS 
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